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El Caballero de Bastos


 


17 de junio de 2011, Madrid


Era un día caluroso en la capital de España.
Joan, un joven catalán de treinta años, cruzaba la Gran Vía con rapidez. Se le
hacía tarde para la cita a la que tenía que asistir. Caminaba por la calle con
el sol golpeándole el rostro. Sabía que si caminaba rápido sudaría y lo pasaría
peor por el calor, pero no tenía alternativa. Tenía que llegar lo antes
posible. Ya se había retrasado unos minutos, y la persona con la que había
quedado en cuestión no era una de esas a las que le gustase esperar.


Callejeó y llegó a un pequeño bar del barrio
de Chueca. No era un gran bar, sólo tenía una barra y dos mesas en las que
sentarse. El camarero que había en aquel momento era un hombre alto, gordo y
con bigote. Tenía la camisa sudada, a pesar de que en el interior había aire
acondicionado. 


En la barra del bar le estaba esperando su
cita. Se trataba de Ruth, una antigua novia de cuando vivía en Barcelona.
Llevaban sin verse desde hacía cinco años, cuando Joan rompió su relación y
viajó a Madrid en busca de un despegue profesional.


–¡Hola! Perdona por tardar –dijo Joan sin
haberse acercado del todo.


–No te preocupes. Sabes que no me gusta
esperar, pero la ocasión lo merecía –respondió Ruth sonriéndole. Se adelantó y
se dieron dos besos en la cara–. ¿Quieres tomar algo? Yo he pedido una cerveza.


–Pues que sea otra para mí. ¿Que tal todo? –preguntó
Joan mientras buscaba un taburete sobre el que sentarse. Finalmente lo pudo
encontrar detrás de una pareja que hablaba al final de la barra. Lo cogió y
acercó a donde Ruth se encontraba.


–Pues lo que te comenté por teléfono. He
tenido que venir a Madrid unos días por asuntos de trabajo, y poco más.


–Ya veo ya... por mi parte, sobre el trabajo,
poco más te puedo contar.


–¿Sigues trabajando en el club ese de Chueca? –preguntó
Ruth. En el tono de su voz podía notarse un poco de molestia.


–Sí, pero ya sabes que no hemos quedado para
eso.


–Exacto. Después de haber desaparecido durante
cinco años, me has llamado para hablarme de algo que te ha sucedido –Ruth, por
una cosa u otra, estaba claramente molesta.


–Por favor, no saques las cosas de contexto.
Creía que íbamos a quedar como personas adultas para hablar sobre nuestra vida.


–Esta bien, hablemos.


Ruth estaba algo enfadada con Joan. No tenía
sentido echárselo en cara después de cinco años. Si hubieran querido ponerse en
contacto en ese tiempo lo habrían podido hacer, las nuevas tecnologías lo
permitían.


Se conocieron mientras cursaban Filosofía en
la universidad. Allí, Joan empezó a participar en un grupo de teatro
independiente. Ese pequeño hobby le apartó levemente de los estudios, pero pudo
conocer su lado artístico. Hicieron varias obras que representaron en su
universidad y otras facultades. Su grupo empezó a hacerse conocido frente a
otros grupos de teatro, tanto que llegaron a participar en pequeños concursos a
nivel nacional, de los cuales ganaron dos.


Gracias a los contactos de uno de los miembros
del grupo pudieron hacerse con una pequeña sala de actuaciones ciertos fines de
semana. Allí representaron varias obras hasta que cierta persona les vio en
escena. Era el dueño de un bar en el barrio madrileño de Chueca. Les propuso
actuar una vez al mes por las noches, los sábados. La mayoría de los
integrantes del grupo de teatro aceptaron, y empezaron a viajar mensualmente a
Madrid para hacer una pequeña representación. No cobraban mucho, de hecho casi
todo el dinero que cobraban se iba en el alojamiento, el viaje y las comidas de
las estancias. 


Pero daba igual, poco a poco estaban
cumpliendo su sueño. Y a medida que Joan cumplía su sueño artístico, debía
cuidar su terreno sentimental, dominado en ese momento por Ruth. Llevaban
saliendo un par de años, y a medida que Joan actuaba en Madrid más se enfriaba
la relación. De hecho, cuando se veían ya no era para darse cariño si no para
echarse cosas en cara. Todo se volvió más violento, y Joan deseaba en silencio
que llegase el próximo fin de semana de actuación para poder relajarse en
Madrid.


Tras varios meses de tensión, en los que
crecieron los celos y la desconfianza, la relación se rompió. Seguramente fue
la ruptura la que le llevó a Joan a aceptar un trabajo en el bar donde actuaba
su grupo de teatro. Eso significaría abandonar la carrera de filosofía, pero se
abrían las puertas de cumplir su sueño. Se convertiría en un animador nocturno,
contando chistes y haciendo pequeñas representaciones. Era sólo un trabajo
temporal, pero inconscientemente Joan deseaba romper con su pasado. Alquiló una
habitación en un piso compartido, y así fue como conoció a Guillermo.


–No sé por dónde empezar. Creo que por
teléfono te hablé sobre Guillermo, ¿verdad?


–Sí, pero no dijiste mucho. Que era tu
compañero de piso, y poco más –dijo fríamente Ruth.


–Bien. Le conocí porque era el otro chico que
estaba alquilado en la casa. Al principio hablábamos lo justo. Yo me limitaba a
hacer las tareas del hogar, como él.


–En ese tiempo no sé como soportaste no hablar
con nadie –comentó Ruth–. A ti siempre te ha gustado hablar mucho.


–Madrid, como Barcelona, son ciudades en las
que es difícil sentirte solo. Da igual de dónde vengas, siempre encuentras tu
lugar, y eso es algo que todos sabemos muy bien cuando crecemos.


–Sí, pero yo nunca dejé de ver tu “huída” como
eso, huir de tu realidad.


–Así es cómo podéis verlo la mayoría –dijo
Joan un poco defensivo–, pero poca gente fue capaz de ver que estaba cumpliendo
un deseo.


–¿Qué deseo? ¿El ser actor? –dijo algo burlona
Ruth.


–Pues sí –dijo Joan–. A algunos os parecerá
ridículo, pero era un sueño que tenía, que deseaba cumplir. Y lo he hecho.


El ambiente se tensó. Dieron un trago a las
cervezas y miraron a su alrededor. No era la mejor forma de reencontrarse, pero
cuando vuelves a ver a alguien con quien quedan cabos por atar no se pueden
evitar los choques. No todo puede ser liso y delicado. Las asperezas, los
picos, las grietas surgen de forma natural en las piedras. Lo mismo sucede con
los seres humanos. Sólo tenemos que saber adaptarnos a ellas, del mismo modo
que el agua se adapta al envase que la contiene.


–Bueno, como te iba diciendo –continuó
diciendo Joan–, pude adaptarme muy bien a la soledad, y en cuestión de dos
semanas empecé a tener confianza con Guille. Tenemos la misma edad y nuestras
formas de ser se adaptaron bastante bien.


–Hablas como si fuera tu novio –observó Ruth.


–Muy graciosa. Pues hubo gente que llegó a
pensarlo en aquella época. Dos chicos viviendo juntos y teniendo tanta
confianza entre ellos. Ya sabes, yo siempre he sido algo más cerrado, pero
siempre me ha gustado escuchar a la gente.


–Sí, fue ese tu gran motivo para empezar a
cursar filosofía. Te “preocupaba la gente”, según tú –interrumpió Ruth.


–Por favor, déjame terminar –dijo Joan con
seriedad–. Como te iba diciendo, Guille se acoplaba a mi personalidad. Era un
poco melodramático, siempre hablando de su vida, sus sentimientos, sus
desengaños. Si por ejemplo discutía con una chica, se tiraba toda la noche hablando
sobre el tema hasta que salía el sol.


–Que “divertido”.


–Aunque te parezca que no, era algo que a mí
me llenaba. Pude ayudarle varias veces.


–¿A qué se dedica él?


–Es programador en una empresa farmacéutica.
Algo sobre programas de inversiones y cosas así...


–Tu compañero de piso debe ser alguien muy
divertido.


Joan obvió el comentario y dio un trago bien
grande a su cerveza. Ruth, al ver que no hablaba, hizo lo mismo que él. Bebió y
tomó unos frutos secos que les habían servido durante la conversación.


–Pero supongo que Guillermo tendrá novia, ¿no?
Algo así te entendí por teléfono.


–Sí, la tiene. Y más o menos todo viene por
ella.


–¿Cómo? No entiendo. Ahora sí que me dejas
extrañada –comentó Ruth.


–Vayamos poco a poco. Como ya te he dicho, nos
complementábamos muy bien. Éramos algo así como hermanos, y yo, que soy hijo
único, pues lo disfruté bastante. Ya sabemos cómo somos los chicos. Podemos
parecer que nunca tenemos confianza, que no hablamos de nuestras cosas y sólo
estamos para emborracharnos y divertirnos.


–¿Pero acaso servís para otra cosa? –preguntó
Ruth riéndose.


–Pues sí. Guille y yo hablábamos mucho de
nuestras cosas, hasta que llegó ella.


–¿La amante? –dijo otra vez burlona Ruth.


–Parece que la cerveza te está haciendo
efecto, ¿hacía cuanto que no bebías?


–No suelo beber normalmente, pero he preferido
hacerlo para aguantar lo que me pudieses contar.


–Estás muy a la defensiva.


–¿Cómo no estarlo? No sabes lo mal que me lo
hiciste pasar cuando te fuiste.


–¿Y por qué? Si ya no estábamos juntos.


–Lo sé, pero al no llamarme, ni mandarme un
correo electrónico, parecía que yo no existía...


–Quise huir de todo. Ya te lo he dicho,
cumplir mi sueño.


–¡A la mierda tu sueño! Ya no pienses en mí,
piensa en la gente que dejaste en Barcelona. Desapareciste, totalmente.
Cambiaste de teléfono, de cuenta de correo. ¡De todo! Sabíamos que seguías vivo
gracias a tu familia.


–Si tanto os preocupaba yo, podríais haber
hecho por poneros en contacto conmigo.


–No fuimos nosotros los que desaparecidos de
la noche a la mañana.


–Muy bien –Joan agachó la cabeza. Sentía que
merecía esos gritos, que en las palabras de Ruth también iban las palabras de
sus antiguos amigos, compañeros de clase, las palabras de sus padres y las
personas que abandonó en Barcelona–. Lo siento. Perdóname.


Esas palabras descolocaron a Ruth. Deseaba
oírlas, pero no esperaba hacerlo tan rápidamente. Llevaban hablando tan sólo
veinte minutos, y se habían dicho más cosas, más sinceras y profundas que en el
tiempo que mantuvieron su noviazgo. Era la primera vez que Joan se desnudaba
sentimentalmente frente a ella. 


Ruth no supo qué decir. Tan solo apoyó su mano
sobre la pierna de Joan, que seguía con la cabeza agachada. La levantó y
sonrió. A veces para hablar no son necesarias las palabras.


–Bueno, continuemos –dijo Joan–. Guillermo
empezó a salir con una chica. Luz, se llamaba.


–Vaya nombre más raro.


–Eso mismo pensé yo cuando lo oí. La cuestión
es que al principio no era un noviazgo serio. Más bien era un entretenimiento
que poco a poco se hacía más... cotidiano. 


–Vamos, que quedaban para acostarse y punto.


–Al principio sí. Parece que lo primero que
surgió entre ellos fue el sexo y después la confianza.


–Que gente más rara...


–Bueno, cada persona es un mundo. Así que
imagínate qué serán dos personas juntas. 


–¿Terminaron viviendo juntos? –preguntó Ruth.


–¿Guille y Luz? Sí, ella no tardó en
instalarse. En cuanto la relación se volvió más seria lo hicieron.


–Estamos hablando que eso sucedió hace... 


–Hace cuatro años –dijo Joan–. Teníamos
veintiséis años cuando vino a vivir con nosotros.


–¿Y cómo llevasteis que una mujer entrase en
vuestro mundo?


–Guille y yo teníamos mucha confianza.
Compartíamos el piso, y no nos comportábamos de forma muy tremendista con
nuestras cosas.


–Has dicho que él era un poco melodramático.


–Si, él con sus cosas sí, pero a la hora de la
convivencia no... 


Lo que Joan deseaba explicar y no era capaz,
era que ellos, él y Guille, ya habían pasado por la etapa por la que tienen que
pasar muchas personas que comparten su vida con alguien, ya sea su pareja,
padre, hermano o amigo. Es verse como seres humanos, ser capaces de verse
desnudos, duchándose, orinando, incluso defecando. Verse como los seres humanos
que son, sin afeitar, sin nada que oculte la naturaleza animal y material que somos
todos nosotros. 


Joan y Guille tenían plena confianza entre
ellos, y con la llegada de Luz, esa confianza creció. Guille no dejaba de
hablar de ella. Era “la mejor mujer con la que había estado”, según él. Y pese
a todo, no le gustaba mencionarla como “su novia”. Ellos no eran novios. Eran
ellos, sin más.


–Creo entenderte –comentó Ruth–, pero no lo
suficiente... Dejémoslo. ¿Que tal te llevabas tú con Luz?


–Ella me gustó desde que la primera vez que la
vi.


–Lo dices como si hubiera sido un flechazo, un
amor a primera vista.


–No del todo, pero casi –Joan sonrió
inconscientemente, seguramente recordando algo relacionado con Luz, ese tipo de
recuerdos que duran medio segundo pero quedan marcados toda una vida. Ese tipo
de cosas que cosas que regresan a la mente de la forma y en el momento más
inesperados–. Ella era diferente. Guillermo la amaba, de eso no hay duda, pero
ella desprendía amor... ¡Sí! Eso es. Desprendía amor, de continuo.


–Me estás definiendo a una joya de mujer –dijo
Ruth.


–En absoluto, era una persona normal, como tú
y yo –Ruth no pudo evitar soltar una pequeña carcajada–. Lo que quiero decir es
que vale, tal vez exagere un poco al definirla, pero su personalidad era...
diferente.


El camarero interrumpió la conversación
recogiendo los vasos ya vacíos. Preguntó por si deseaban tomar algo más, a lo
que respondieron afirmativamente. Dos cañas más. Ruth se excusó y se retiró a
los aseos. Durante esos minutos Joan se apoyó en su mano y dio minúsculos
tragos, apaciguando la falsa sed que sentía, esa que surge más por gula de
cerveza que por necesidad. Aún así, bebió a pequeños sorbos para que le durase
más. Finamente, Ruth regresó del aseo.


–Bien, nos hemos quedado en que Luz se
introdujo en vuestra casa –dijo Ruth sin terminar de haberse sentado–.  ¿Qué
sucedió en realidad?


–Pues bien, todo empezó un día en el que
salimos varias personas de juerga. Luz, Guille, compañeros de trabajos, yo...
unas diez personas...


Ya sabéis, ese grupo de amigos que al salir de
juerga, de tan grande que es el grupo, todos van con todos y todos con ninguno.
Caminan de un lado a otro sin cesar, bebiendo y fumando cada vez que notaban
que la caminata era más larga que de costumbre (caminatas que siempre iban de
bar en bar). Si Ruth hubiera podido ver por un agujero lo que Joan llegaba a
hacer se habría sorprendido bastante. Nunca le había visto borracho, y mucho
menos con un porro en la mano... pero así somos las personas, podemos
sorprender bastante a la gente que nos rodea, y aún así, seguimos siendo
nosotros. ¿Acaso somos nosotros los que nos quitamos la máscara, o son los
demás los que quitan la perfecta fotografía que tienen puesta delante de
nosotros, tapándonos por completo?


–El caso –siguió diciendo Joan–, es que
después de haber estado de juerga decidimos ir a nuestra casa. Sólo estábamos
nosotros tres, y luego Mikel, uno de los camareros del bar, y Sandra, una amiga
de Luz...


–¿Y qué pasó allí? –preguntó Ruth, ya que Joan
se había quedado atascado, como si no supiera (o no quisiera) decir lo que
tenía en mente.


–Pues recordando, sé que Mikel quiso fumarse
otro porro, a pesar que iba bastante mal... lo cierto es que se quedó bastante
atontado, más para lo que suele ser él normalmente.


–¿No estábamos hablando de tu amiga Luz? Creo
que no me interesa la vida de tu amigo el porrero.


–Vale, sí. Perdona, es que me subo por las
ramas –se disculpó Joan rascándose la cabeza y dando un largo trago de cerveza.
Por su parte, Ruth casi no había tocado el vaso–. Nos sorprendió a todos, pero
fue Luz la que propuso jugar al juego de la botella.


–¿A qué juego?


–Sí, ya sabes. Ese en el que todos se ponen en
círculo, y en medio se hace girar una botella. A quien señale pues le tienes
que dar un beso.


–A eso se juega con quince años...


–Y también con veintiséis si vas lo
suficientemente borracho –se defendió infantilmente Joan.


–Si tú lo dices... –dijo riéndose Ruth. Lo
hizo durante varios segundos, los suficientes para que la risa se contagiase a
Joan.


–Bien –dijo Joan retomando la conversación–,
el caso es que empezamos a dar vueltas a la botella y a darnos besos.


–¿Así, de repente?


–Sí, claro. No te creas que fueron besos
fuertes... más bien fue juntar los labios –respondió Joan torciendo un poco la
sonrisa.


–¿Y por qué pones esa cara? –preguntó ella al
ver su expresión.


–Porque acabo de recordar cuando me tocó
besarme con Mikel, el camarero del bar.


–¿Qué sucedió?


–Pues que él, entre los porros, el alcohol y
que yo le gustaba, pues se emocionó bastante cuando le tocó besarse conmigo.


–¿Hubo lengua?


–Sí –dijo Joan riéndose.


–¿Y con ella, con Luz?


–Tristemente no –y no puedo evitar reírse
todavía más. Ruth le acompañó en sus risas–. Aún así, puedo asegurarte que el
beso con Luz fue diferente. No te sabría decir si era porque se trataba de la
novia de mi amigo, o por si compartía piso con ella, o porque íbamos algo
borrachos. Pero fue especial.


–Que romántico te pones.


–Di lo que quieras, pero fue un beso raro.


Se hizo el silencio. Visto desde la calle
podríamos pensar que son una pareja de enamorados que disfrutan del silencio de
su compañía, o unos amigos que acaban de discutir y ha surgido el típico
silencio incómodo en el que no se sabe a dónde mirar, qué decir o hacer. 


Y sin embargo, lo que tenemos es a una chica
con su ex novio hablando de cómo se emborrachó con un grupo de amigos, y de cómo,
tras besar con lengua a un amigo, sintió algo “especial” y “raro” al juntar sus
labios con los de la novia de su otro amigo. ¿Cómo no se va a crear el
silencio?


Y aún así, si miramos la escena desde fuera,
podremos pensar mil y un historias sobre ellos, del mismo modo que Ruth piensa
cientos de caminos diferentes que ha podido tomar Joan para poder llegar a lo
que es en ese momento. 


–¿Y todo terminó ahí?


–El juego de la botella sí. La historia,
obviamente, no. Para eso no te habría llamado –dijo Joan–. La noche siguió poco
más, y Sandra y Mikel se fueron, aunque él deseaba quedarse más tiempo.


–A ver si podía volver a besarte.


–Supongo, pero vamos, no lo recuerdo. La
cuestión es que nos íbamos a haber ido a dormir, pero nos quedamos tumbados, yo
en el sillón y ellos en el sofá. Sé que estuvimos hablando de algo, pero al
rato pusimos la televisión y comentamos algo sobre los tarotistas esto de la
tele.


–¿Esos que no paran de engañar a la gente?


–Esos mismos. La cuestión es que yo en un
momento cerré los ojos, y tuvo que ser bastante tiempo, porque cuando abrí los
ojos pude ver que estaban besándose y...


–¿Y...?


–Tocándose. Mucho. Se quitaron las camisetas.


–¿Lo hicieron delante tuya?


–No sé si habrían sido capaces. En un momento
tragué saliva y algo tuvieron que notar. No tardaron en coger sus cosas y
meterse en el cuarto de Guille.


Algo que omite Joan es lo que sintió al ver a
sus amigos, y en concreto a Luz, en ropa interior. Todos hemos visto a gente en
ropa interior, incluso desnudos. A nuestros padres, hermanos, amigos,
compañeros de vestuario... Todos somos unos cuerpos sin nada más. No hay nadie
que tenga algo súper especial que le haga un ser humano diferente. Todos los
hombres tenemos un pene entre las piernas, pelo en el pecho, barba... la gente engorda,
le crecen michelines, tiene varices, verrugas, cicatrices... no existe el
cuerpo perfecto.


El cuerpo es tan solo el envoltorio de las
tripas, las venas, los músculos, los huesos... y sin embargo hay gente que se
queda embobada al ver ciertos cuerpos, ciertos rostros que aparentan ser
realmente sexis, atractivos al subjetivo ojo de la persona. Lo que para una
persona es un hombre atractivo, para otra es un hombre demasiado musculoso. La
libido de las personas varía tanto como las personalidades inestables, y en ese
lío de sentimientos creemos saber lo que nos gusta, cuando en realidad es
difícil definirse a un mismo.


¿Cómo nos definiríamos? ¿Por cómo somos? ¿Por
lo que nos gusta? Al hacerlo dejaremos en evidencia lo que somos, nuestras
debilidades y fortalezas. Pero si no lo hacemos, dejaremos de ser seres
humanos.


–¿Todo esto de la botella sucedió cuando ella
ya se había instalado? –preguntó dudosa Ruth–. Es que no me ha quedado muy
clara esa parte.


–No, pero lo hizo al cabo de pocas semanas.
Como ya te dije, la relación se hizo más seria, y como bien sabrás, alquilar
piso en Madrid es difícil. Lo que hicimos fue meter a Luz en casa, sin decir
nada a casero.


–¿Y no se llegó a enterar?


–Hombre, como sabrás, cuando viven dos hombres
en una casa, se nota de sobra que allí no hay rastro de una mujer. Por lo
general no hay cremas faciales, aceites corporales, champús y cremas
suavizantes, accesorios de depilación...


–Hay algunos hombres que sí lo tienen.


–Te puedo asegurar que Guille y yo no los
tenemos. Lo único que teníamos en el cuarto de baño eran las cuchillas de
afeitar, el jabón, el after–shave... y poco más.


–Y cuando Luz llegó, todo ese reino de
“glamour” masculino se terminó –dijo irónica Ruth.


–Así es. Y lo peor de todo fue una vez que
tuvo que venir el casero a hacer una revisión de la caldera, o algo así... la
verdad que de esas cosas no me acuerdo, de eso se encargaba Guille.


–Bien, entonces lo que tenemos es a Luz que se
instala en vuestra casa... Disculpa –dijo Ruth dirigiéndose al camarero–, ¿cuánto
te debemos? 


–A estas cervezas te invito yo –se adelantó
Joan sacando la cartera.


–Ni lo pienses. Si quieres me invitas a un
café en otra parte, pero ahora quiero invitarte yo. Tengo ganas de caminar.


Ruth pagó la cuenta, cogieron sus cosas y
salieron a la calle. Todavía hacía calor, incluso tal vez más que antes. Era
por la tarde, y la gente caminaba rápidamente buscando sombras en las que
cobijarse. Al otro lado de la calle podían verse peatones suicidas, caminando
lentamente mientras el sol perforaba los poros de sus pieles. En su mayoría
eran extranjeros disfrutando del calor español, pero otros serían aventureros.
Al igual que en pleno invierno hay gente que nada en las playas del norte de
España, en Madrid tenemos valientes que arriesgan su vida caminando por la
selva de asfalto.


–¿A dónde quieres que vayamos? –dijo Ruth
abanicándose con un pequeño papel que llevaba en el bolsillo, seguramente publicidad
de un restaurante chino.


–¿Encima tengo que decidir a dónde vamos? Pero
si eres tú la que ha querido salir del bar.


–Porque quería estirar las piernas, pero es
que hace demasiado calor  de la calle.


–No hay quien te entienda –dijo Joan
llevándose una mano a la cabeza–. Tan pronto dices una cosa como la otra.


–Siempre dijiste eso –le dijo Ruth rodeándole
con el hombro y riéndose–. Es que no aguanto haber venido a Madrid y tener que
verte encerrados en un bar. Así que rápido. Busca un sitio dónde seguir
hablando.


–En fin... no sé a dónde ir. Creo que lo mejor
es callejear y entrar en el primer sitio que nos parezca interesante. ¿Te hace?


–Perfecto –respondió Ruth.


Caminaron un poco en silencio, asomándose a un
par de bares que estaban atestados de personas sudorosas (y para Ruth,
malolientes). Siguieron andando hasta que retomaron la conversación olvidada en
el bar de Chueca.


–Bueno, pues para no perdernos –empezó
diciendo Joan–, creo que lo mejor es que te cuente qué es lo que pasó en
nuestra casa, porque como ya habrás entendido, la casa era de los tres, de
Guille, Luz y mía, aunque ella era una acoplada.


–Sí, lo he entendido perfectamente.


–Bien, pues hubo un día que Guille tuvo que
quedarse más tiempo en la oficina, programando o cosas de esas que él hace. La
cuestión es que, mientras que la mayoría de los días Luz y Guille estaban
juntos en su habitación, ese día Luz estaba sola, o mejor dicho, estaba conmigo
en el salón. 


–Supongo que no estaríais en silencio.


–Claro que no, pero curiosamente aquel día
ella estaba más cotilla que de costumbre.


–¿Luz es de ese tipo de personas? –preguntó
Ruth.


–Bueno, más bien es extrovertida, y se
comporta como si todo el mundo fuera igual que ella. No es que cotillee, más
bien no ve barreras en la vida personal de los que la rodean.


–Creo que comprendo.


–Bueno, la cuestión es que me preguntó por mi
vida en Barcelona, y no pude evitar hablar de ti.


–¿Y qué hablaste de mi? –preguntó sorprendida
Ruth–. Seguro que nada bueno.


–En el fondo no puedo hablar nada malo de ti,
pero en ese momento sí que lo hice. En el fondo hablé de las pequeñas tonterías
que nos hacían discutir. Mira, entremos en este bar.


Ambos entraron en el pequeño local, cerca de
Plaza de España, un pequeño bar de copas que por la tarde no recibía muchas
visitas. Lo primero que notaron al entrar fue el aire acondicionado, sagrado
frío para los sudorosos madrileños. Se sentaron en una de las infinitas mesas
libres y el camarero se acercó a tomar nota. Pidieron dos cafés solos con
hielo. Ruth lo acompañó de un vaso de agua. 


–Bien, como te iba diciendo –continuó diciendo
Joan–, hablamos de mi vida. Luz dijo que se me notaba algo estresado por el
pasado y me dijo que esa tensión se tenía que reflejar en contracturas en el
cuello y espaldas.


–¿Cómo?


–Sí, que la tensión se me acumulaba en la
espalda –dijo Joan señalándose la espalda–, y entonces ella se ofreció a
hacerme un masaje.


–Claro, el típico truco del masaje –dijo Ruth
sonriéndose.


–¿Lo has hecho tú alguna vez?


–En absoluto, pero no es la primera vez que lo
escucho. Sigue, sigue contando.


–Bien, pues me dijo que me quitase la camiseta
para hacerme el masaje, y yo la hice caso. Empezó tocándome la espalda buscando
las posibles contracturas.


–¿Pero ella es masajista o algo así? –preguntó
Ruth.


–Para nada –respondió Joan negando con la
cabeza–. De hecho, ella me dijo que todo eso lo había leído en internet.


–Lo dicho, el típico truco.


–También me dijo cosas sobre los chakras y la
canalización de energía, pero como sabrás...


–“Todo eso son tonterías” –dijo Ruth
terminando su frase–. Sé muy bien cómo piensas, y estoy segura que no le
dijiste nada en ese momento.


–Pues estás en lo cierto, no le dije nada.
¿Cómo iba a hacerlo? La pobre chica estaba ofreciéndome su ayuda.


–Sí, sí. “Pobre chica” –Ruth no pudo evitar
reírse–. En fin, continúa la historia, por favor.


–Pues continúa como te lo estás imaginado.
Ella toqueteó la espalda, me dio un masaje, yo me excité... y eso es
sorprendente, porque su forma de dar el masaje era pésima. 


Y sin embargo ese dolor se volvió placentero
dentro de Joan. Tal vez fue por el olor primaveral que desprendía Luz, tal vez
el calor de sus manos, pero para nada recuerda dolor en aquella situación. Sólo
placer. 


–Y sin embargo me encantaba –continuó diciendo
Joan–, y eso lo tuvo que notar ella. Sin decir nada, aquello dejó de ser un
masaje para convertirse en algo... erótico.


–¿Pero qué pasó? 


–Nada, eso es lo más raro. La situación era
excitante por sí sola.


–¿Y cómo terminó?


–Pues con una llamada de teléfono. De repente
sonó el móvil de Luz, y como era Guille, puedes deducir que todo terminó ahí.
Me fui a mi habitación y como si nada hubiera sucedido.


–Pero algo que te ha marcado de esta manera –observó
Ruth–no pudo pasar desapercibido esos días.


–Y tanto que no pasó desapercibido. No dejé de
pensar en ello todos los días hasta que se dio el segundo encuentro.


–Pero, ¿y qué hacíais cuando os veíais? –preguntó
Ruth intrigada tras dar un trago al frío café con hielo.


–Hacíamos como si nada hubiera sucedido. Nos
saludábamos, hablábamos... pero no hacíamos mención a aquello, hasta el segundo
encuentro.


–¿Cómo fue?


–Lo recuerdo bien. Ella estaba en el salón y
yo en mi habitación. De repente Guille llamó a su teléfono. Dijo que no
regresaría a casa hasta la noche, otra vez debía quedarse programando. Fue como
la señal de aviso para que saliese de la habitación y me presentase en el
salón.


–Parece algo propio de una telenovela –dijo
Ruth.


–O una mala película porno –añadió Joan
riéndose, mientras removía el café–, aunque la mayoría lo son.


–Bueno, no te distraigas. Sigue.


–Esta bien. Yo me presenté en el salón como si
no hubiera oído la conversación y le dije que me seguía doliendo la espalda.


Ruth no pudo evitar soltar una sonora
carcajada. Al principio Joan se sintió molesto, pero al poco se contagió de esa
espontánea alegría y se rió con su amiga.


–Ese también es un viejo truco –dijo Ruth
cuando por fin pudo hablar–, y ese le han usado conmigo.


–No me digas, ¿le conozco? –preguntó Joan
mientras seguía riéndose.


–Estamos hablando de ti. Continua, por favor.


–De acuerdo, pero me tienes que hablar de ese
tipo al que le duele tanto la espalda –dijo Joan fingiendo estar celoso–. Bien,
pues ella me dijo que me daría otro masaje, y esta vez fue directa a seguir lo
que dejamos pendiente la otra vez. El masaje fue más fuerte, más caliente. Y de
repente, nos besamos.


–¿Así, de repente?


–Sí. En el fondo era lo que buscábamos, pero
necesitábamos una excusa para conseguirlo.


–Pero si estabais solos –dijo atónita Ruth.


–Lo sé... ¡Yo que sé! La cuestión es que
empezamos a enrollarnos tumbados en el sillón, y estoy seguro que tanto ella
como yo sabíamos que aquello estaba mal hecho, pero no podíamos evitarlo.


–¿Y tú no pensaste en Guille?


–Sí, y mientras estaba haciendo aquello sabía
que lo más seguro es que perdiese su amistad, pero es que es difícil
controlarse en esa situación.


–¿Y hasta donde llegasteis? ¿Lo hicisteis? –preguntó
Ruth.


–No. Volvió a sonar el teléfono en el momento
adecuado para hacer que nos detuviésemos y decidiésemos no seguir.


–¿Y volvisteis a no decir nada sobre el tema?


–No, esa vez lo hablamos. Nada más que colgó
nos quedamos en silencio y decidimos no volver a hacer aquello. Era una
tontería, y los dos podíamos perder a Guille. Así que decidimos dejarlo ahí...


–Pero...


–¿Cómo?


–La cosa no pudo quedar ahí, algo tuvo que
pasar.


–Siempre has sido una chica muy lista.


–Puede. También es que me parecería ridículo
que me llamases para contarme eso. ¿Quieres tomar algo más? 


–Pues si esperas un poco podríamos pedir una
cerveza después–comentó Joan.


–Vamos pidiéndolas ahora y me sigues contando.


Y así lo hicieron. Cuando el camarero, tras
haber tomado nota, se alejó, Joan siguió contando su historia.


–Pues el caso es que, a los pocos días, Luz
tuvo que irse al pueblo de sus padres por algo que ni me acuerdo, y Guille me
dijo que tenía algo que contarme. Luz había confesado todo.


–A ti se te tuvo que hacer un nudo en la
garganta –dijo Ruth.


–No lo dudes. Pensé que me iba a matar, que me
echaría de la casa como fuera, que nuestra amistad terminaría en ese momento.
Pero, lo creas o no, no estaba tan enfadado como debería haberlo estado.


–¿Pero qué fue lo que hablasteis? –preguntó
ella mientras servían las cervezas. 


–No te sé decir cómo fue exactamente, pero lo
principal fue que sabía lo que había sucedido, que podía llegar a comprenderlo
por la situación, y que, por favor, no volviera a suceder.


–¿Y ya? Te enrollaste con su novia, no puedo
creer que no te insultase.


–A ver, no me dijo nada fuerte en ese momento,
pero lógicamente la relación se enfrió, sobretodo en presencia de Luz. Siempre
que estaba ella presente nos callábamos, hacíamos como si no existiéramos,
sobre todo yo. Generalmente me encerraba en mi cuarto hasta que uno de ellos se
iba.


–¿Y cuando estabas a solas con ella? Te diría
por qué lo hizo, o qué le dijo para que no se enfadase tanto contigo.


–La evité todo lo que pude –dijo Joan–. No
quería tenerla cerca. No estaba enfadado con ella, pero a partir de esa
conversación no quería tener nada que ver con esa relación...


–Y supongo que ya ha pasado tanto tiempo desde
entonces, que por eso has querido hablar conmigo –concluyó orgullosa Ruth.


–Te equivocas. Esto no ha hecho nada más que
empezar. Ahora viene lo sorprendente de la historia.


–¿Que hay más? 


Al igual que Ruth se ha sentido sorprendida
con que haya más historia detrás del final, todos nos sentimos sorprendidos día
a día al ver que nada termina. Incluso cuando algo muere, se clausura o
desaparece, sigue extendiéndose en el tiempo, ya sea su recuerdo, sus
consecuencias o ese “algo” que nadie sabe describir, eso que existe en el
terreno del alma. 


Lógicamente, tú, querido lector, no te podrás
sentir sorprendido porque la historia continúe. No porque seas más inteligente
que Ruth, si no porque puedes ver que esta historia continúa, que hay más
líneas y párrafos. No perdamos el tiempo y leamos cómo continúa.


–Claro que hay más –dijo satisfecho Joan,
recostándose en la silla con aire relajado. Seguramente la cerveza estuviese
haciendo su efecto–. Luz tuvo que volver a irse al pueblo por unos días, más
tiempo que la vez anterior, por lo que Guille y yo retomamos la confianza que
casi habíamos perdido. Sin una mujer en casa éramos “los de antes”.


–La pareja ideal –comentó Ruth.


–Exacto. Joan y Guille juntos otra vez. Pero
él quería comentarme algo importante... –y Joan se quedó callado, o mejor
dicho, era como si alguien le hubiese quitado las pilas. Miraba al suelo, pero
a ninguna parte en concreto. Su mente estaba en otro lugar, y Ruth no
comprendía nada.


–¡Joan! ¿Se puede saber qué te dijo? Que me
tienes en ascuas.


–Sí, perdona –dijo Joan excusándose, mientras
se rascaba la cabeza–. Es que me da un poco de vergüenza.


–A ver, creo que no hay secretos entre tú y yo
–dijo Ruth mientras le acariciaba la mano. Fue un gesto amistoso, de apoyo,
para hacerle ver que no estaba solo.


–Tienes razón, pero es que no sé que pensarás
de mí.


–Después de haberme enterado que te has
morreado con el camarero de tu bar, creo que no puede haber nada que me
sorprenda.


–Está bien, allá va –dijo Joan. Respiró
profundamente y habló–. Me propuso ser el amante de Luz.


Y se hizo el silencio. Los ojos de Ruth se
abrieron de par en par. No daba crédito a lo que acababa de oír, pero por la
expresión de Joan, por su voz, sus ojos... tenía que ser verdad lo que acababa
de decir. ¿Pero en qué mente humana podía existir eso? ¿Cómo un novio iba a
buscar un amante para su novia? Estaba claro que él y ella no se movían en el
mismo mundo. Le miró por un par de segundos y ya no veía al mismo Joan de
antes. Lo que veía era a un hombre diferente, adulto, perverso, desconocido
para ella. Tan desconocido que no dijo nada al oír aquello.


–¿Y bien? ¿Qué me dices a eso?


–¿Cómo que qué te digo? ¡Dime qué le dijiste
tú a él! –acertó a decir Ruth. Curiosamente, se sentía algo ofendida con la
visión de Joan como amante “oficial” de Luz.


–Le dije que sí... ¿pero te pasa algo? –preguntó
Joan algo preocupado.


–¿Te has dado cuenta de todo lo que me has
contado en este tiempo? Ya no eres el chico del que me enamoré en Barcelona.
Esta ciudad, Madrid, te ha cambiado por completo –el ambiente empezó a
tensarse. Ruth señalaba al aire, alzando los brazos refiriéndose a la maldita
ciudad a la que se refería. 


–Ah, es decir. Ves a la ciudad, a mis amigos
como culpables, antes de comprender que yo he ido buscando mi propio camino.


–¿Ser el amante de una chica es el mejor
camino? –preguntó inquisitoriamente Ruth.


–¿Pero se puede saber qué te pasa? Es la
primera vez que te veo así. Y ni siquiera me has dejado terminar.


–¡Y no quiero que lo hagas! Me sorprende que
hayas sido capaz de avisarme, de querer quedar conmigo por una porquería como
esa –Ruth se levantó y se colgó su bolso del hombro.


–Espera, ¿por qué te vas a ir? –dijo Joan
levantándose también.


–No quiero seguir escuchándote. Veo que sigues
siendo el mismo chico infantil de siempre.


Y como si de una obra de teatro se tratase,
Ruth hizo mutis por la puerta del bar, desapareciendo en el infierno de asfalto
del seco Madrid. Joan se quedó pensativo. Volvió a sentarse y se apoyó en su
brazo. Algunas personas que habían entrado en el bar después de ellos le
miraban de reojo. “Una discusión de pareja”, pensaban la mayoría. Pero no era
así. 


¿Y qué era entonces? Joan no comprendía qué le
había hecho enfadar a Ruth de aquella manera. Dio un trago a su cerveza y pagó
las consumiciones. “Que lista. Se ha ido sin pagar nada”, pensó Joan. No le
molestaba pagar sus consumiciones, incluso le resultaba algo cómico. 


Antes de salir del bar pensó que sería bueno
hablar con ella para saber qué había sucedido, aunque fuera por teléfono móvil.
Llamó y tardaron en contestar. Para tener un poco de intimidad, irónicamente
salió del bar, evitando así los oídos cotillas de los clientes. La temperatura
afuera era propia de uno de los siete infiernos.


–¿Qué quieres? –preguntó la voz de Ruth.
Seguía misteriosamente molesta.


–Sólo quiero saber qué sucede. ¿Qué he dicho
que te haya molestado tanto?


–¿De verdad quieres saberlo?


–Sí –dijo Joan–, me gustaría mucho.


–Estoy nada más girar la esquina, bajando la
calle –respondió Ruth–. Ven aquí que hay un poco de sombra.


Y colgó el teléfono. Joan sonrió. Se encaminó
con rapidez a donde ella le había indicado. Si deseaba decírselo es que todo el
plan seguía el curso que debía seguir. ¿De qué plan estoy hablado? Pronto lo
sabremos.


–Verás –empezó diciendo ella cuando ya
estuvieron juntos–, es que eso que has dicho, lo del amante... me ha resultado
muy fuerte para ti.


–Lo comprendo. Entiendo lo que dices –dijo él
mientras la animaba a caminar mientras buscaban un lugar dónde tomar algo–.
Pero sin embargo ese pronto no es muy propio de ti. Me parece que hay algo más
detrás de todo eso que dices.


–Es cierto. Hay algo más pero creo que lo
mejor será decírtelo más adelante... es mejor que termines tu historia.


–Por aquí, cerca de Plaza de España, hay un
local que siempre me ha gustado venir. Bastante íntimo. ¿Quieres ir? –propuso
Joan.


–Cualquier lugar antes de seguir aquí afuera
abrasándome.


El lugar se llamaba “El Árbol Secreto”. No era
una cafetería cualquiera. Nada más entrar uno se encontraba con la recepción, y
detrás de ésta una gran cortina de color morado. Allí les atendía un joven
camarero completamente vestido de negro que les tomaba nota y les invitaba a
atravesar esa gran cortina. Lo que había al otro lado era algo no muy corriente
de ver. Una gran sala circular. Justo en medio una gran fuente con un pilar en
medio, y sobre el mismo, la estatua griega de el Discóbolo. La iluminación que
tenía la sala, bastante tenue, mezclada con el foco que enfocaba desde abajo a
la estatua, hacía creer que la misma lanzaría de un momento a otro el platillo
de su mano derecha.


Del techo surgían varias telas de diferentes
colores que recorrían el techo hasta terminar encima de las diferentes mesas,
dispuestas de tal forma que con la cortina uno podía hacer un terreno privado
para sus conversaciones e intimidades. El suelo era blando, seguramente una
moqueta. El color, tal vez morado, tal vez rojo. Poco importa. Ellos estaban
allí, en El Árbol Secreto, y ya les indicaron cuál era su sitio.


Joan y Ruth se sentaron, el camarero tomó nota
de su pedido y se alejó, desapareciendo inmediatamente en la penumbra del
incomprensiblemente enorme local.


–¿Cómo conociste este lugar? –preguntó Ruth
mirando a su alrededor–. Es un sitio bastante extraño.


–Saliendo por ahí de noche. Ya sabes, empiezas
a caminar y de repente, encuentras algo que no esperabas.


–¿Y la música, de dónde suena ese piano de
fondo?


–De allí –dijo Joan señalando a un lado. Allá
había un piano de cola que sonaba y que, sin embargo, nadie tocaba–. La primera
vez que lo vi me sorprendió, parecía demasiado mágico... pero cuando uno se
acerca ve que todo es maquinaria y que hay cables que entran por la parte de
atrás.


–No todo es lo que parece –comentó Ruth.


–Eso es, y por eso creo que es mejor que
continúe mi historia.


–De acuerdo.


El camarero se acercó a servir lo que habían
pedido. Un té verde para Ruth, un té de rosas y azahar para Joan. 


–Muy bien, nos quedamos en el momento de
convertirme en el amante “oficial” de Luz. Hasta ahí todo normal, más o menos –dijo
Joan gesticulando. Por su parte Ruth permanecía con los brazos cruzados,
apoyada en la silla–. Teníamos encuentros siempre que Guille no se encontraba
en casa, y siempre que, por supuesto, teníamos ganas. Si no, nos limitábamos a
darnos cariño.


–Sigo sin entender cómo un tío puede ver
normal que haya otro hombre haciendo cosas con su novia... –comentó Ruth, que poco
a poco empezaba a impacientarse.


–Por favor, Ruth. ¿En qué mundo vives? No
estoy diciendo que sea moral lo que yo haya hecho, incluso creo que tú llevarás
razón y esto no sea muy normal. Pero no puedo creerme que sea la primera vez
que oyes que existe algo como una relación a tres bandas, encuentros sexuales
entre tres personas... lo que yo no puedo entender es que te puedas ofender por
oír algo así...


–Mejor sigue la historia, supongo que poco a
poco nos entenderemos... –dijo ella poco convencida.


–Está bien. No voy a entrar en detalles de
cómo se daban esos encuentros –Ruth hizo un gesto de agradecimiento–, pero sí
que te diré que poco a poco la fui cogiendo cariño a Luz. Más del que ya le
tenía. Y la cosa empezó a cambiar cuando Guille me preguntó que qué tal con su
novia. Y, lo creas o no, al parecer los dos estaban... satisfechos conmigo...


–Parece que estés hablando de un producto de
esos que anuncian por televisión –dijo ella chistosa.


–Así me sentí yo en ese momento, pero lo
fuerte viene ahora –Ruth abrió los ojos como platos, como si preguntase “¿ahora
viene lo fuerte?”–. Guille me propuso a participar cuando ellos tuvieran
sexo.


Se hizo el silencio. Ruth miró a un lado,
apartando su mirada de la de Joan. Contra todo pronóstico sonrió. Joan se quedó
extrañado, sin saber qué decir, si seguir la historia o esperar a ver qué hacía
Ruth.


–Tal como va la historia –empezó diciendo
Ruth, devolviendo su mirada a la de Joan–, le dirías que por su puesto.


–Exacto.


–En fin –Ruth rió–. Creo que estoy teniendo suficiente
por hoy. Tienes razón. Seré una anticuada o lo que tú quieras, pero es que yo,
lo más cerca que he estado de ese tipo de cosas, ya sea sentimentalmente o
sexualmente, ha sido a través de las películas porno. Nada más... Comprende que
con esto que me dices me sienta algo rara.


–¿Y cómo te crees que me sentía yo? –dijo Joan
mientras acercaba su taza y soplaba suavemente, tratando de enfriar el té–. No
te lo voy a negar. Me encantó tener esas relaciones con ellos. Los tres
pensábamos para nuestros adentros que cambiaría nuestra relación, y aún así lo
hicimos. Y sorprendentemente, nos gustó. Tanto que repetimos.


–¿Cuántas veces? –preguntó Ruth.


–Pues todo eso empezó cuando tenía veintisiete
años, y ahora tenemos treinta... y la última vez hace unos meses... Y teniendo
en cuenta que con la mayoría de las tardes libres algo había que hacer... pues
calcula –dijo Joan haciendo él mismo los cálculos con sus manos.


–¡No quiero calcularlo! –dijo Ruth riéndose y
dando un golpecito en la pierna de Joan.


–¡Pero si has sido tú quien me lo ha
preguntado!


–Era una pregunta retórica...


–Mucho lo dudo.


Silencio otra vez, pero no tan incómodo como
lo anteriores. De hecho, éste, en lugar de silencio, es un descanso para probar
las deliciosas bebidas calientes que les han servido, por las cuáles les
cobrarán unos desorbitados precios y que ellos gustosamente pagarán. 


–Y una curiosidad... ¿qué hacías tú con ellos?


–¿En qué sentido?


–Ya me entiendes –Joan negó con la cabeza,
sonriente–. A ver, dos chicos y una chica. ¿No sucedió nada entre vosotros? Yo
que sepa, a ti los hombres...


–A mí los hombres no es que me atraigan,
siéndote sincero –dijo él recostándose en la silla como ya lo había hecho
anteriormente–. Pero sí, pasaron cosas. No muchas veces, pero sí que hemos
hecho cosas entre nosotros.


–¿Las que me estoy imaginando? 


–Pues seguramente muchas cosas que a ti te
guste hacer, así que ahora podemos intercambiar opiniones.


–No sé si reír o llorar –dijo ella, que
decidió reírse finalmente.


–Bueno, vayamos a lo importante –continuó Joan
incorporándose–. Aunque yo cogiese cariño a Luz y a Guille, por que a raíz de
todo eso le he cogido más cariño a él que de costumbre, eso no era la relación
que ni yo ni ellos estábamos buscando.


–Te llegaste a sentir un poco objeto, ¿verdad?



–No tanto como un objeto, pero sí que había
diferencias. No había ningún aniversario para nosotros tres, y sí para ellos
dos. Se notaba el empeño que ponía Guille en los cumpleaños de Luz, y
viceversa... y eso es lógico. Porque su relación empezó por amor, por
sentimientos... y la nuestra empezó por sexo.


–Algo no muy bueno –concluyó Ruth.


–Te equivocas. El problema lo tuve yo al creer
que podía conseguir algo sentimental partiendo de una relación puramente sexual
–explicó Joan.


–¿Pero qué dices? Es decir, ¿quién te ha dicho
eso? En mi vida te había oído hablar así.


–Aquí viene lo interesante de la historia...
No dejábamos de vernos, como es lógico. Vivíamos en la misma casa y manteníamos
relaciones sexuales a menudo. Pero como ya te he dicho, algo me hacía sentir
incómodo, y tuve que sincerarme con algunas personas, compañeros de trabajo o
gente conocida.


–¿Les dijiste lo de la relación a tres bandas?
¿Qué te dijeron? –preguntó ella, que a continuación daba un trago a su té verde–.
Está delicioso. Ten cuidado no se te enfríe.


–No te preocupes... Cuando lo comenté con la
gente tuve muchísimas opciones. Desde los que me llamaron “degenerado” a los
que lo vieron genial... incluso hubo uno que me dijo que tenía envidia de eso.


–¿No se trataría de Mikel, el camarero
enamorado?


–Casualmente sí –comentó Joan sonriendo.


–Habría que ver qué envidiaba en concreto...


–No es por ser presumido, pero... –añadió él
señalándose a sí mismo–. Pero bueno, no hablemos de tonterías. El caso es que
un día empecé a darle vueltas al tema desde primera hora de la mañana, y para
cuando salí del trabajo pues tenía la cabeza como un bombo. 


–¿Pero qué era lo que pensabas en concreto?


–Pues si era esa la vida que de verdad yo
quería seguir. No es que estuviera mal, pero nunca se sabe cuando todo esto va
a terminar. Tal vez ellos podían cansarse de mí un día y desaparecer, empezar a
vivir como una pareja de verdad. Por muy bonito que pudiera ser lo nuestro, no
iba a ninguna parte. 


–¿Y qué hiciste entonces?


–Pues andar. Sólo pude hacer eso, caminar y
caminar. Como ya sabes, el bar dónde trabajo está en Chueca, y caminando pues
atravesé prácticamente toda la Gran Vía hasta llegar a Plaza de España.


–Aquí cerca entonces –comentó ella.


–Sí, tan cerca que entré en este lugar –dijo
él.


–¿Así fue como lo conociste? 


–Sí. Lo vi de lejos y me llamó la atención el
nombre, y al parecer es un lugar para personas solitarias. Nada más verme
entrar, el camarero de aquel día me dijo que me llevaría a una de las mesas
individuales.


–¿Dónde quedan esas mesas? –preguntó Ruth, ya
que en la zona en la que ellos estaban situados sólo había parejas o grupos de
amigos.


–Al otro lado de la estatua –dijo Joan
señalando a la fuente–. Son mesas como estas, pero con una silla nada más.
Cuando llegué aquel día la gente que estaba en ese sitio sentada leía o
escribía. 


–Los bohemios del barrio, supongo.


–Seguramente. Y ahí estaba yo, cuestionándome
mi vida, mi mundo sentimental, rodeado de personas inmersas en sus
pensamientos, cuando le vi a él.


–¿A quién?


–A un hombre bastante extraño –empezó
explicando Joan–. Se trataba de un anciano. Sólo había que verle su rostro,
pero la expresión daba a entender todo lo contrario. La forma de gesticular, de
sonreír, de moverse... parecía propia de un hombre de nuestra edad.


–¿Y por qué te fijaste en él?


–Estaba jugando con unas cartas. Al principio
pensé que estaba jugando al solitario. Habría sido lo más indicado, ¿no crees? –Ruth
asintió–. Pero no, colocaba las cartas sobre la mesa y al cabo de unos minutos
la recogía. Me quedé embobado mucho tiempo mirando lo que hacía, pero no
llegaba distinguir qué veía en las cartas que tanto le hacía sonreír.


–¿Y él no te dijo nada? Habría notado que le
estabas mirando.


–Cruzamos la mirada un par de veces, pero él
no le daba importancia. Seguramente yo no era el único que le estaba mirando –Joan
se quedó pensativo, tratando de ordenar las ideas en su mente, apoyado sobre su
mano, pensando en qué decir a continuación–. Finalmente decidí levantarme y
acercarme a él.


–¿Y eso por qué? –preguntó algo sorprendida
Ruth. No llegaba a comprender qué le había llamado tanto la atención de un
señor jugando con cartas.


–No te sabría decir la verdad. Ya sabes que yo
no soy muy espiritual, y tal vez suene tonto lo que voy a decir, pero sabía que
estaba en el lugar y momento adecuados. ¿Sabes de qué tipo de sensación te
hablo?


–La verdad es que no.


–Bueno, da igual. Cogí mi bebida y me acerqué
a su mesa. Casualmente había una silla al lado, le pedí permiso para sentarme,
y él, amablemente, aceptó.


–Esa situación es bastante rara.


–Lo sé, pero es lo que te quiero explicar. Era
raro, pero a la vez todo fue normal. Fluíamos.


–Creo que te sigo, pero por favor, continúa –dijo
Ruth.


–Bien, él se presentó. Su nombre era Héctor, y
resulta que estaba jugueteando con cartas del tarot.


–Estaría ensayando para practicar por la
noche.


–Algo así pensé yo cuando le vi –dijo riéndose
Joan–, pero no. Después de presentarnos, le pregunté que qué hacía con esas
cartas. Al parecer el mazo del tarot se divide en arcanos mayores y menores, y
él, en ese momento, estaba usando los mayores. Eran veintidós cartas, si mal no
recuerdo, y cada una tiene un aspecto psicológico importante, algo así como
arquetipos de nuestra personalidad.


–Parece que te han lavado el coco –dijo ella
señalando su propia cabeza.


–Déjame terminar –respondió él a su
interrupción–. Tras intercambiar unas palabras más, me dijo que se notaba que
había algo que me preocupaba, y, me da igual que me digas lo que me digas, se
ofreció a echarme las cartas, y yo acepté.


–No entiendo. Él usaba las cartas en plan
psicológico, pero decidió echártelas. Eso es demasiado esotérico para ser
psicológico.


–Tal vez, pero lo que me dijo me resultó
bastante curioso.


–¿Y qué te dijo?


–Pues verás. Me pidió que barajara un pequeño
mazo de cartas. Después las extendió sobre la mesa y me pidió que sacara tres.
La primera de ellas fue “El Mundo”. Me habló sobre un tiempo pasado en el que
me sentí pleno con mi vida, satisfecho con mi trabajo, con el rumbo que había
decidido tomar, con mi vida, con el mundo sentimental. La siguiente carta fue
“El Diablo”, y me dijo que me encontraba en aquel momento en una situación
bastante dominada por la lujuria, por los impulsos. Obviamente, lo relacioné
con la relación a tres bandas con Guille y Luz. Y por último, salió “La
Emperatriz”. Hablaba sobre que era el momento de coger las riendas de mi vida,
de hacer el camino que yo deseaba hacer, de proteger mi persona, de no dejarme
llevar por la corriente. Y por último, como consejo, me dijo que tuviera en
cuenta lo que decía la carta de “La Justicia”.


–¿Y qué dice esa carta?


–Entiéndelo como una ley de acción–reacción.
Cada causa tiene su consecuencia. Todo lo que hice va a tener una repercusión,
y si deseo que esa repercusión no vaya a más, tengo que tomar las riendas de mi
vida, como decía la carta de La Emperatriz.


–¿Y ya está?


–Bueno, luego seguimos hablando, pero eso no
es importante ahora... Creo que tú tenías algo que decirme, ¿verdad? –preguntó
repentinamente Joan.


–¿Yo?


–Sí, el motivo por el que me dejaste tirado
antes en aquel bar.


–Ah sí, es verdad... ¿pero quieres escucharlo
ahora? –preguntó un poco nerviosa Ruth–. Creo que es mejor que termines tu
historia.


–Es que ahora es el momento en el que tienes
que hablar tú. Dime, ¿qué llevas dentro?


Ruth se quedó pensativa, mirando a un lado de
la mesa, pero de reojo a Joan. La música de fondo se metía en sus oídos, y su
corazón latía rápidamente. Debía soltar lo que llevaba dentro, pero no
encontraba las palabras necesarias.


–Todo empezó el día que te fuiste. No el día
que decidiste irte, si no el día que no volví a verte –empezó diciendo ella.


–Bien, continúa –le animó Joan.


–Obviamente me sentí rechazada como persona.
Te fuiste para buscar tu felicidad, poco te importó la mía –Ruth se quedó
callada esperando una respuesta que nunca llegó, por lo que siguió hablando–.
Desde entonces he tratado de llevar una vida normal, volver a enamorarme. He
tenido relaciones con otros hombres, pero ninguna me ha hecho sentir bien.
Todos me han abandonado como tú lo hiciste, en la búsqueda de algo mejor.


–¿Y eso no te da algo que pensar?


–Sí, que hay algo que anda mal en mí.


–Bien, te puedo asegurar que tal vez sí hay
algo mal en ti, pero no eres tú, si no la forma que tienes de ver las cosas.


–Joan, no te entiendo, y además me das un poco
de miedo cuando hablas así –dijo Ruth.


–Lo que quiero decir es que yo te hice daño
abandonándote de esa forma, y tú te quedaste marcada por aquello. No es por
dármelas, pero estoy seguro que en las relaciones que has tenido, en todas me
has comparado con el hombre en cuestión.


–¿Eso lo has deducido tú o te lo dijo tu amigo
el de las cartas?


–Más o menos. Lo que quiero decir, es que por
mi culpa no has tenido buenas relaciones con las personas, y hasta que no te
libres de mi no lo conseguirás.


–¿Y cómo me voy a librar de ti si eres tú el
que me llamó? –dijo Ruth algo ofendida.


–Sí, fui yo el que llamó, pero has sido tú la
que ha estado dispuesta a pagar un billete de metro para venir a verme.


–Porque quiero arreglar las cosas.


–Yo también quiero hacerlo. No es que haya
tenido muchas relaciones desde que te abandoné, y la más importante es la de
Luz y Guille, y casualmente Luz y Ruth suenan bastante igual al oído.


–¿Y eso que tiene que ver ahora? –dijo
bastante extrañada ella.


–Nada, pero es que es curioso que el nombre de
las dos mujeres más importantes en mi vida últimamente suenen igual. 


–Bueno, no me hables de cosas raras –interrumpió
Ruth tomando medio en broma lo que acababa de decir Joan–. ¿Para qué me
llamaste entonces?


–Para que nos ayudemos mutuamente. Necesitamos
olvidarnos el uno del otro de verdad, como lo deberíamos haber hecho hace
tiempo.


–Cómo tú deberías haberlo hecho –dijo ella.


–No, Ruth. Los dos lo tenemos que hacer. En
una relación hay dos personas, no lo olvides –dijo en plan sabio Joan.


–¿Y cómo vamos a hacerlo?


Joan sacó su cartera y rebuscó entre todos los
huecos de la misma. Tras unos segundos sacó una fotografía. Había sido tomada
hacía unos seis años. En ella se podía ver a Joan y Ruth cogidos de la mano,
paseando por una de las muchas calles de Barcelona. Había sido tomada por uno
de los compañeros de universidad, de esos que se olvidan y tal vez aparecen por
una red social de internet. 


–Fíjate –dijo Joan refiriéndose a la
instantánea–. Mira nuestras caras. Sé que no hay mucha luz, pero míralas.
Seguramente tengas la misma en casa. Estamos felices, cogidos de la mano,
alegres.


–Sí, eran buenos tiempos –comentó ella.


–¡Tú lo has dicho! “Eran”. Todo eso
pasó hace tiempo. Pero sin embargo, tanto tú como yo estamos reteniendo esos
sentimientos, tratamos de revivir aquellos momentos una y otra vez, ¿no es así?


–Bueno –Ruth pensó callada, y cayó en la
cuenta de que era cierto lo que decía Joan–. Tienes razón. Ahora que recuerdo,
todas las relaciones trato que sean igual de bonitas que aquellos días.


–Yo también he tratado de hacer eso aquí en
Madrid, y es imposible. Cada persona es diferente, y no se puede pretender
vivir lo mismo con dos personas diferentes. Todo cambiará. Cada persona está
llena de detalles, pero a veces, inconscientemente, tratamos de revivir los
mejores y peores tiempos del pasado.


–¿Y qué podemos hacer para evitarlo? Es decir,
está muy bien saberlo, pero es difícil abandonar una rutina.


–Es por eso por lo que te he llamado. Mi amigo
‘el de las cartas’ me dio una solución.


–¿Qué clase de solución? –dijo Ruth frunciendo
el ceño.


–Verás, vamos a romper nuestra relación de
verdad. Como ya he dicho, lo haremos tal y como deberíamos haber hecho hace
tiempo. Haremos lo que yo diga, ¿de acuerdo?


–Está bien.


–Bien. Empezaré yo. Cogeré la fotografía, diré
algo que he aprendido gracias a ti, partiré la foto en dos y te daré las dos
mitades. Y a continuación tú harás lo mismo.


–¿Con los dos trozos?


–Por ejemplo. Tú haz como lo sientas.


–No sé yo si servirá de algo.


–Necesito que pongas todo tu empeño en esto –dijo
él cogiéndole de la mano. Ruth se sobresaltó, no esperó aquello de él–. Ya
verás cómo es bueno para los dos.


–De acuerdo, deja que me concentre un poco –Ruth
cerró los ojos y respiró profundamente–. Estoy preparada.


–Muy bien –dijo Joan cogiendo la foto–.
Gracias a ti he aprendido a ver el lado bueno de las cosas –y acto seguido la
partió en dos, pasándole los trozos a Ruth.


–Gracias a ti, he aprendido a dar amor –y Ruth
hizo el mismo proceso con las dos mitades, devolviéndoselas a Joan.


–Gracias a ti, he aprendido a recibir amor.


–Gracias a ti, he aprendido a reconocer mis
errores.


–Gracias a ti, he aprendido a valorarte a ti y
a los demás.


–He aprendido a escuchar.


–He aprendido a no perder el tiempo en
tonterías.


–He aprendido a valorarme a mí misma.


–A quererte.


–A querer a los demás.


–A perdonar.


–A no enfadarme tanto.


–A dar amor a quien lo necesita.


–Y ayudar a quien lo necesite también.


Siguieron enumerando cosas hasta que los
trozos partidos fueron diminutos.


–¿Y ahora qué hacemos? –preguntó Ruth.


–Pues en principio deberíamos quemar los
trozos, pero, como no hay cenicero, lo mejor será echarlo en este pequeño plato
y que lo tiren a la basura.


–¿Seguro que funcionará? –dijo Ruth. Joan se
sorprendió al oír aquello. No esperaba que una chica tan escéptica como ella se
preocupase por el destino de unos pequeños trozos de papel.


–No te preocupes. Ten en cuenta que estos
trozos terminarán en un cubo de basura, y ya sabes a dónde va todo lo que
recoge el camión de la basura. Ahora lo mejor será irse y abandonarlos. Míralos
como si fuera tu pasado, los Joan y Ruth del pasado. Les hemos
matado.


–¿Nos hemos muerto? –dijo algo chistosa ella.


–Metafóricamente sí. Ahora somos unas nuevas
personas –dijo él cogiéndole de la mano. En esta ocasión Ruth no se sobresaltó
como antes–. Vayámonos. Pagaremos a la salida.


–De acuerdo.


Los dos se levantaron y recogieron sus cosas.
Abandonaron el local en cuestión de segundos. En ese momento no lo notaron,
pero algo en su interior había cambiado. Una pequeña clavija había hecho
‘clic’, y sus efectos empezarían a notarlos cuando menos se lo esperasen.


Pero nosotros seguimos en el local, en “El
Árbol Secreto”. Desde que ellos se fueron no nos hemos movido. Caminamos
lentamente por la sala y el piano que suena solo lo sigue haciendo. Los
camareros atraviesan de continuo la sala, de un lado a otro, llevando sobre sus
bandejas las consumiciones y el dinero de los clientes. Caminamos, y llegamos
al lugar de la gente solitaria, esa gente que muchos creen que no tienen
amigos, pero que en realidad tienes grandes cosas que hacer, cosas tan
importantes que no se pueden mostrar a cualquier persona. Por eso se esconden
en lugares como éste, tan oscuros que pueden cumplir sus sueños, ya sea
escribiendo o leyendo. Otros cierran los ojos y escuchan el piano de fondo,
otros se deleitan con las deliciosas bebidas que sirven en el local, y allí, en
aquella mesa del fondo, hay un hombre de nombre indefinido.


No se trata de Héctor. En realidad puede ser
cualquier persona. Siempre aparenta ser viejo, pero de inmediato caemos en la
cuenta de que no. Este tipo de personas son jóvenes, niños, bebés disfrutando
del mundo. Están ahí sabiéndolo todo pero no presumen de ello. Tal vez ni
siquiera ellos saben que conocen tantas cosas. No es importante para ellos.


Lo importante es que siempre están ahí en el
momento oportuno, preparados para decir las palabras adecuadas, indicarnos el
camino, iluminar el sendero oscurecido por la ignorancia, decirnos cuándo es el
momento oportuno para actuar.


Pero no podemos esperar a que vengan a por
nosotros a salvarnos del fango oscuro. Somos nosotros los que hemos de tener
los ojos bien abiertos, las manos dispuestas a sujetarse a las ayudas que ellos
disponen.


Como ese extraño anciano de las cartas del
tarot, que sin esperar a nadie, está esperando a poder ayudar a quien lo
precise. Ese anciano con corazón de niño. Esa persona que todos conocemos, y
tantas veces ignoramos.
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En las siguientes páginas nos
remontaremos a un Madrid no muy antiguo. Puede que sólo hayan pasado diez años,
tal vez cinco. Alejandro tenía entonces veintiséis años. Su pelo era muy corto
y moreno, al igual que la barba descuidada que siempre lucía. Podríais imaginar
que se trataba de un chico bastante descuidado, pero él usaba ese estilo para
poder gustar más físicamente. Un toque animal, salvaje, desarreglado, bohemio.
Pero no nos dejemos engañar por las apariencias. En realidad seguía una
tendencia, una moda que la televisión y las revistas habían impuesto en ese momento
concreto.


Alejandro creía
tener amigos verdaderos, aunque todos los fines de semana se emborrachaba junto
a personas con las que terminaba riéndose en noches eternas, llenas de pecado y
lógica surrealista. Lo mismo podríamos decir de sus relaciones amorosas, ya que
sólo había tenido una novia. Él lo pasó mal en aquella relación, no porque la
chica tuviera un problema y eso hiciera sentir mal a Alejandro… Ellos querían
más, deseaban algo más que una relación. Soñaban con triunfar, con ser los
mejores del mundo. Alejandro se puso por encima de ella, y ella hizo lo mismo.
En el momento de la ruptura se dijeron cosas muy feas, aunque gracias a ellas
ahora son un poco más felices. Aunque incluso eso les cueste reconocerlo.


Desde la
ruptura, Alejandro creyó tener una vida sexualmente activa, pero en realidad
sólo conseguía acostarse con chicas siempre que hubiera alcohol de por medio (o
mejor dicho, alcohol en las venas de los dos. Él y ella).


No es madrileño
de nacimiento. En realidad sólo llevaba viviendo en la capital desde hacía poco
más de un año, pero él, para preservar su intimidad, no quiso hablar de su
origen. Viene de una pequeña ciudad cercana a la Comunidad de Madrid. ¿Por qué
se fue de casa de sus padres? ¿Deseaba acaso un futuro mejor? Sí, lo deseaba, lejos
de sus padres. Ellos no eran malos, ni jamás lo serán. Sólo deseaban lo mejor
para su hijo. La madre de Alejandro era una mujer protectora. Gran error. No
pensó que en nosotros, como seres humanos, el fallo u error está preparado en nuestra
historia personal. Su mejor táctica eran las preguntas. Cuando Alejandro se
quedaba pensativo, cuando tenía mal humor, su madre deseaba saber qué le
sucedía. No paraba de preguntar.


Del mismo modo,
cuando las fechas cruciales en la vida de cualquier ser humano se acercaban,
ahí estaba ella para advertirle y aconsejarle: 


¿Quieres que
lleve yo el papeleo de la universidad? 


¿Necesitas que
baje a comprar algo para ti? 


¿Necesitas
hablar de algo en concreto? 


¿Has discutido
con alguien? 


¿No crees que
deberías buscarte un mejor trabajo? 


¿No crees que
deberías haber estudiado otra cosa? 


¿No crees que
deberías regresar más pronto a casa? 


¿Quieres que
vayamos a buscarte cuando salgas del cine? 


¿Necesitas
dinero? 


¿Necesitas algo?



¿Quieres algo? 


Escúchame bien a
todo lo que yo te diga…


 


Entonces llegó
el día en que Alejandro se hartó de éstas y muchas preguntas más. Trató de
hablar con su padre, pero él jamás abrió la boca. Era un hombre silencioso, de
esos que son muebles, parte del decorado de cualquier hogar. Tan sólo se limitaba
a trabajar y llenar la cuenta corriente de la familia. Ya no hay hipotecas que
pagar, ya no hay coches que comprar… pero aún así, seguía trabajando, día y
noche, como si le fuera la vida en ello. Siempre en absoluto silencio. ¿Acaso
no tenía sentimientos el padre de Alejandro? Seguramente sí, pero no deseaba
mostrarlos. Tal vez lo hizo cuando era joven como su hijo, y al madurar decidió
no mostrarlos. Se hizo mayor antes de tiempo, o creyó que sus palabras no
tenían ningún valor en la vida.


Entonces
Alejandro abandonó el hogar materno y huyó a Madrid. Dijo que allí encontraría
un lugar mejor, pero cuando se asentó, la madre le echó de menos. Llamadas de
teléfono por el día, por la noche, por la tarde y la madrugada. Siempre había
una madre que llamaba al teléfono de Alejandro. Él pensó que podría aguantarlo,
pero no llegó a las dos semanas. En una de esas cortas y absurdas
conversaciones estalló la discusión. Alejandro mató (metafóricamente hablando)
a su familia en escasos segundos. Sentenció no querer saber nada de ellos. Él
ya era un hombre. Él quería llevar una vida de persona adulta sin tener que
depender de sus padres, sin que sus progenitores existieran más que cualquier
otra cosa de su vida. Gran error. Jamás lograría reconstruir el hogar que ha
destrozado, pero en el momento de decir aquellas palabras no pensó en ello.


Sólo tuvo ojos
para sí mismo. Para él y para la libertad que suponía vivir solo. El piso en el
que residía entonces era bastante pequeño, pero lo suficientemente grande para
un chico como él.  Trabajaba en una librería del centro de Madrid, y el sueldo
que ganaba era lo suficiente como pagar el alquiler. El resto del dinero se lo
gastaba en caprichos o vicios: alcohol, tabaco, ropa, música, copas y entradas
de discoteca. Vivía una vida rápida, una vida sin límites. Ese tipo de vida en
la que nos convertimos en reyes sobre tronos de papel.


Pero entonces
llegó la temida crisis económica, esa que existía desde hacía años y que parece
que jamás se irá de nuestro lado, no por la repercusión económica, sino por los
problemas políticos y sociales que originó, origina y originará en nuestro
entorno. Cuando Alejandro vio que en su trabajo varios compañeros fueron
despedidos, decidió dejar de gastar tanto dinero. Empezó a ahorrar dinero, pero
la fatalidad se adelantó. Fue despedido y expulsado de la empresa con un mísero
finiquito, con un subsidio del desempleo irrisorio y con el miedo a flor de
piel.


Alejandro no
deseaba volver a casa de sus padres. Eso significaría abandonar ese sueño amado
pero a la vez tan desconocido. Eso significaría abandonar la libertad para
volver a la prisión de las preguntas. Sólo tuvieron que pasar dos meses sin trabajo
para que viera la verdad a menos de diez centímetros de distancia. Tenía miedo
a perder su vida, a volver a ver a sus padres, a perder sus vicios. Pero
además… ¿Acaso sus padres iban a aceptar a un hijo que había renegado de ellos?



Cada vez quedaba
menos dinero en la cuenta corriente, pero no importaba, ya que al leer
periódicos, navegar por Internet y hablar con diferentes personas, poco a poco
encontró una solución. Aunque podía evitar ciertos vicios, anular su conexión a
Internet o probar otras técnicas más para poder seguir aguantando con el poco
dinero que tenía, la situación le obligó a encontrar una solución.
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Las noches eran largas y cuando no se
tenía un lugar en el que trabajar todavía lo eran más. Como prefería no salir a
divertirse para no gastar el poco dinero que le quedaba, y como amigas no tenía
muchas, siempre acababa visitando alguna página web de contenido erótico para
poder pasar un tiempo relajado antes de irse a dormir. 


Así es como
encontró una manera de ganar dinero. Sería complicado explicar el mecanismo que
usó su mente para llegar a dicha conclusión, pero decidió empezar a buscar
mujeres a las que ofrecer su tiempo a cambio de dinero. Decidió prostituirse.


Rápidamente
encontró una página de contactos en las que mujeres buscaban hombres de
compañía, con los que tomar unas copas para luego invitarles a casa y pasar una
noche lujuriosa en la que un hombre les volviese a hacer sentir mujer. Colocó
su anuncio: 


Joven madrileño
ofrece compañía a mujeres de cualquier edad. Soy un chico divertido y a la vez
potente y dotado en la cama. Sólo respondo al teléfono móvil. 


Las respuestas
no se hicieron esperar. La primera mujer con la que tuvo una cita tenía treinta
y cinco años. Decidieron encontrarse en la plaza de Callao a las once de la
noche. Los dos habían cenado, así que directamente fueron a un pub de música
tranquila y tomaron unas copas mientras ella le hizo preguntas: 


¿Es la primera
vez que haces algo así?


¿No eres un poco
joven para tener que dedicarte a esto?


Alejandro fue
sincero en sus respuestas, lo que a su clienta no le dio mucha tranquilidad.
Ella esperaba encontrar un profesional del sector, ya que el anuncio así lo
sugería, pero “menos
da una piedra”,
pensó. Llevarse a un chico joven a la cama también tenía su morbo.


Pese a haber
tomado un par de copas de más, ella condujo hasta su apartamento a las afueras
de Madrid. 


–Desde que el
imbécil de mi marido me abandonó, ésta es la única forma de conseguir algo con
alguien… Cuando ven que tienes treinta y cinco años pero que aparentas tener
cincuenta, los hombres no se acercan a ti… Te conviertes como en la mejor amiga
para tomar un café, pero ninguno se atreve a llevarte a la cama… Están
dispuestos a pagar veinte euros por un francés que irse gratis con una mujer
como yo…


Alejandro no
sabía que decir ante todas esas palabras. Él pensaba que haría exactamente lo
mismo que ellos.


–Será porque no
han decidido conocerte mejor –dijo mirando a la mujer.


Alejandro jugó
sus mejores cartas. Trató de sacar una sonrisa a su clienta, pero lo único que
recibió fue una mirada de reojo y una irónica sonrisa.


–Qué graciosos
sois los jóvenes –dijo
la clienta.


Finalmente
llegaron a su casa. Un apartamento situado en una bonita urbanización con
piscina y gimnasio incorporados. La verdad es que no pudo ver mucho de la casa,
ya que la mujer directamente le hizo ir al dormitorio. 


–Si quieres ir
al baño antes lo tienes ahí. Yo voy a beber un poco de agua –a
pesar que Alejandro no tenía ganas de ir al baño, le hizo caso.


Cerró la puerta
y se miró en el espejo apoyándose en el lavabo. Estaba nervioso. Era la primera
vez que iba a cobrar por practicar sexo, y para nada se esperaba que esto fuera
así. Él siempre estuvo acostumbrado a pasarlo bien con las chicas antes de llevárselas
a la cama. Bailar, reírse, despedirse del resto de amigos… Las cosas típicas
que hacía un joven de su edad. Pero en aquel momento se trataba de algo mucho
más adulto. Estaba vendiendo su cuerpo, sus manos, sus labios, su pene, sus
piernas… todo.


Cuando decidió
salir del baño su clienta estaba tumbada en la cama, vistiendo solamente su
ropa interior. “Qué bragas más feas”, pensó Alejandro.


–¿Aún no te has
quitado la ropa? Ven que te ayude un poco –dijo la clienta.


Alejandro no
opuso resistencia y se acercó levantando un poco los brazos para facilitar el
trabajo. Lentamente ella le desabrochó los pantalones  y se los quitó hasta
dejarle en calzoncillos. Para Alejandro todo aquello era raro. Cuando se quiso
dar cuenta, la mano de su clienta estaba acariciando su pene aún oculto por el
bóxer. Cerró los ojos e inclinó su cabeza hacia atrás, tratando de imaginar que
era la mano de una chica de veinte años la que le estaba acariciando.


El truco
funcionó (o al menos quiso creer él) y al poco empezó a sentir la erección.
Esto también animó a su clienta, que rápidamente le quitó su ropa interior y
empezó a practicarle una felación. 


–¿Cuántas chicas
te han hecho esto?


–Bastantes –dijo
Alejandro entre jadeos. 


–Pero ninguna
como yo ¿verdad?


–Ninguna como tú
–mintió.


Eso animó aún
más a la clienta, que se desvivía por disfrutar lo que estaba haciendo. 

El resto os lo podéis imaginar. Alejandro trató de portarse lo mejor posible,
cerrando los ojos siempre que tenía ocasión. Rápidamente la clienta le pidió
que le hiciese el amor mientras ella estaba a cuatro patas. Él obedeció.
Finalmente tuvieron el convenido orgasmo y cayeron rendidos a la cama.


–Puedes quedarte
un rato antes de irte –dijo
ella mientras se arropaba con una de las sábanas.


–Mejor me voy a
casa. Tengo cosas que hacer.


–¿Un chico en
paro con cosas que hacer? No me hagas reír.


–Es verdad. He
quedado con unos amigos. –volvió
a mentir.


–Bueno, tú
verás. El dinero lo tienes a la salida, en el mueble de la entrada.


Alejandro se
vistió, con tranquilidad pero con unas inmensas ganas de cobrar e irse. Él esperaba
que ella fuera a despedirle a la puerta, pero esto no era como el resto de
relaciones que había tenido. 


Cuando llegó a
la entrada encendió la luz y pudo ver allí el dinero acordado. Cien euros. Se
los guardó en la cartera y cuando se dispuso a abandonar la casa ella se acercó
por detrás. 


–Ten cuidado
ahora por la calle. No suele ocurrir nada pero por si acaso ten cuidado –dijo
la clienta vestida con un camisón –. El autobús
nocturno queda bajando la calle. Habrás visto la parada mientras veníamos en
coche.


–Muchas gracias.
Descansa y gracias.


–Gracias a ti.


Alejandro se
aventuró a la noche y rápidamente llegó a su casa. Trató de dormir pero en su
mente sólo estaba esa mujer con la que había compartido dos horas de su vida…
¿Volvería a quedar con ella? ¿Y con cualquier otra? Hay chicos que se dedican a
ese trabajo veinticuatro horas al día, pero él se sentía incapaz de volver a
satisfacer a una mujer que casi le doblaba su edad.


Pero volvió a
hacerlo. Fue al cabo de dos días. En concreto con una mujer de cuarenta y tres
años que vivía en la zona norte de la capital. Fue por la tarde, y el plan era
muy directo. Llegar, sexo, cobrar e irse. 


La mujer que le
había contratado tenía el mismo aspecto que su anterior clienta, aunque tuviese
ocho años más. “Debe ser que las clientas siempre tienen la misma pinta”, pensó
para sus adentros.


Ella tenía
muchas ganas de hacerlo. Nada más que llegaron al dormitorio tomó a Alejandro
por el cuello de la camisa y empezó a besarle violentamente mientras le
arrastraba a la cama. Alejandro se estaba asustando mucho. Es más, sentía dolor
en la parte trasera del cuello, ya que, a pesar de tratarse de una mujer
madura, tenía la fuerza propia de un campeón de lucha libre. Una vez en la cama
ella le desabrochó los pantalones. 


–Rápido, antes
de que llegue Luis –dijo
mientras desnudaba a Alejandro.


–¿Luis? ¿Quién
es Luis? –dijo
Alejandro nervioso.


–Es mi marido,
pero no te preocupes, lo tengo todo controlado.


Tal vez fue ese
comentario lo que hizo que la erección se fuera consumiendo hasta quedar en
nada, y como en todo comercio, en el que si el cliente no está satisfecho puede
reclamar, la mujer hizo lo propio.


–¿Pero qué es
esto? ¿A esto le llamas potente, dotado y divertido? Esto es una mierda –la
mujer estaba fuera de sus casillas. Tal vez era por los nervios, tal vez por la
excitación, pero poco a poco se estaba convirtiendo en un demonio.


Alejandro no
supo qué decir. De su boca salieron palabras tratando de excusarse, pero el enfado
de la mujer crecía. Finalmente salió corriendo de la casa, abandonando a la
bestia en la cama del dormitorio. Obviamente ese día no cobró.


Cuando llegó a
casa trató de encontrar una nueva solución. Nunca pensó que viviría algo
semejante, pero su deber era seguir adelante. Con solo imaginarse tomando el
tren de vuelta a su ciudad natal sabía que tenía que seguir por ese camino,
pero obviamente trató de buscar consejo de un profesional. Mandó correos
electrónicos a otros chicos de compañía para que le aconsejasen. 


Al día siguiente
recibió una contestación, en concreto del dueño de la página web donde había
puesto su anuncio.


“Buenos días
Alejandro. No sé si podré aconsejarte sobre lo que me preguntas, pero has de
saber que la mayoría de mujeres que contratan a un chico buscan a un hombre
maduro… No importa que sea de su edad o no, lo que quieren es alguien que las
comprenda, porque, a pesar que busquen sexo, ellas buscan palabras. Quieren a
alguien que les hagas sentir mujeres por un día. Si sales con ellas a un bar,
quieren ser el centro de atención mostrando al hombre que tienen al lado. A
veces no será así, pero comprobarás que casi siempre lo es.”


“Tú eres un chico
que tiene cierto atractivo, y estoy seguro que habrá mujeres que se mueran por
tenerte entre sus piernas, pero siendo sincero, creo que te queda un poco de
experiencia para poder llegar a satisfacerlas del todo… No te lo tomes a mal,
pero yo llevo dedicándome a esto ocho años, y te puedo asegurar que es un
trabajo bastante difícil.”


“Por otro lado,
he observado que lo que de verdad necesitas es dinero para poder pagar el
alquiler, y si algo sé en esta vida es que los hombres consumen más
prostitución que las mujeres. Supongo que ya sabrás lo que te voy a decir
ahora. Si quieres ganar dinero rápido, es mejor que te prostituyas con
hombres.”


“Seguramente no
seas homosexual, pero si necesitas el dinero rápido, tendrás que dejar el asco
a un lado y tener sexo con un tío. Te aseguro que hay muchos hombres que hacen
uso de este tipo de servicios, y si te da asco, siempre puedes ir en plan
activo. Ya sabes, no dejas que te penetren, no realizas felaciones… Por así
decirlo, es un poco más fácil que con las mujeres, ya que tu pones las primeras
reglas y luego las comentas con el cliente.”


“Casi siempre van
a estar de acuerdo con lo que tú les digas. Como hay tanta variedad, siempre
van a encontrar eso que les gusta. Tú no te preocupes. Si te da asco, limítate
a cobrar por metérsela y dejar que te la chupen. Ya me contarás.”


La verdad es que
Alejandro se sintió bastante herido con este mensaje, pero por otro lado era el
único que le daba un intento de solución a su problema. Tras pensárselo mucho,
decidió contestar a ese mensaje dando los datos necesarios para que pusieran el
anuncio correspondiente. 


Nada de sexo
pasivo. Nada de mariconadas. Él seguiría siendo el hombre que era. Iba a
guardar todo su asco por dinero, por ganarse la vida. Finalmente el anuncio fue
publicado:


Joven madrileño
activo. Servicio a domicilio o en mi casa. Llamar al móvil.


En la madrugada
del mismo día recibió una llamada a su móvil. Se trataba de un hombre que se
encontraba en el centro de Madrid y deseaba contratar sus servicios. 


–Así que sólo
eres activo –dijo
el hombre.


–Sólo activo. Lo
pone en el anuncio.


–Perfecto. ¿Voy
directamente a tu casa?


–Mejor te espero
en la calle.


Quedaron en un
sitio cercano a su casa. Era un consejo que le había dado el dueño de la página
web. De ese modo podría comprobar si el cliente era de confiar, o si, por el
contrario, se trataba de un grupo de chavales con ganas de pegar a un
homosexual.


Eran las dos de
la madrugada cuando el cliente llegó en un taxi. “Todos los clientes van a
tener la misma edad”, pensó Alejandro cuando el hombre se bajó del vehículo.
Tendría cuarenta años, y las canas ya habían poblado el cabello que poco a poco
abandonaba su cabeza. Se saludaron a un metro de distancia y Alejandro le
acompañó hasta la casa. Una vez en ella se sentaron en el salón.


–Ya sabes. Una
hora, ochenta euros –Alejandro
quería dar imagen de profesionalidad. Su voz sonaba seria, firme.


–Sí, lo sé.
Empecemos cuanto antes.


–Dame el dinero
antes de empezar. Después ya haremos lo que tú quieras durante una hora.


Saber que tenía
el dinero en su posesión le tranquilizaba, y además, era otro consejo que le
había dado. Había que solicitar el pago antes de realizar cualquier acto.
Ningún cliente se iba a sentir incómodo, ya que era parte de la costumbre.


–Bien, entonces
tú dirás. ¿Qué quieres que hagamos?


–Empieza por
bajarte los pantalones –dijo
el cliente sin pensárselo dos veces.


Aquello le
recordó a su frustrante cita con la mujer de cuarenta y tres años. Una persona
adulta sentada mientras le practica una felación. Alejandro decide seguir la
misma táctica y cierra los ojos, imaginando que es una chica la que está
sentada frente a él. Pero no era lo mismo, aquello era un señor con barba de
tres días. No tenía nada en contra de los homosexuales, pero él no era
homosexual. Sin embargo ahí estaba, cobrando ochenta euros por serlo durante
una hora. 


El hombre estuvo
realizando su función durante veinte minutos, hasta que Alejandro oyó lo que no
deseaba oír.


–Ahora métemela.


Se quedó
paralizado. Estaba disfrutando de la felación. Incluso se había olvidado de que
estaba trabajando. El cliente estaba en su derecho de pedir lo que quisiera,
así que sacaron un preservativo y un pequeño bote de lubricante que Alejandro
ya había comprado ese mismo día por la mañana.


El hombre se
colocó en el suelo apoyando sus brazos sobre el sillón. Alejandro se encontró
frente a él un culo gordo, viejo, peludo y oscuro. “¡Qué asco!”, pensó hacia
sus adentros.


–Si quieres
puedes apagar la luz –dijo
el hombre.


–Lo que tú
quieras, eres el cliente –Alejandro
estaba nervioso. No sabía cómo actuar.


–Seguro que se
nos da mejor así –la
excitación del cliente podía sentirse en su voz.


Cuando Alejandro
fue a apagar la luz su pene no tenía erección alguna. El cliente volvió a
realizar una felación. Alejandro pensó en cosas que le excitasen. Volvió a
recobrar energía, así que rápidamente el hombre colocó el preservativo y cierta
cantidad de lubricante, se dio la vuelta y empujó su cuerpo contra el de
Alejandro. Todo sucedió muy deprisa y los dos varones gimieron. ¿Placer?
¿Dolor? ¿Asco?


La sensación fue
una mezcla de dolor y placer. Alejandro se detuvo, aguantó la respiración y
volvió a respirar, tratando de no gemir para no enfadar a los vecinos.
Finalmente no pudo resistirse y gimió. El cliente se movió para recordarle que
tenía un trabajo que hacer. Empezó a moverse para seguir penetrando al cliente.
Creyó que no le iba a gustar, pero su mente se nubló. Sentía demasiado. Jamás
creyó que iba a tener tantas sensaciones dentro del trasero de un varón, pero
no pudo evitar moverse más y más y seguir penetrando al cliente. Se olvidó de
no gemir, y no pararon hasta que el cliente (que se estaba masturbando) llegó
al orgasmo. Entonces Alejandro empujó con más fuerza para buscar un orgasmo que
finalmente llegó. Los dos cayeron rendidos al suelo. Todavía quedaban veinte
minutos. 


–Aún que te
queda tiempo ¿Quieres hacer algo más? –dijo Alejandro
sentándose en el suelo apoyado en el sillón.


–Pues… Espera a
que descanse, vaya al baño y –Alejandro no deseaba más. Se sorprendió
de haber llegado al orgasmo, pero ya tenía su dinero y lo que más deseaba era
que ese hombre se fuera de casa– beba un poco de agua.


 “Menos
mal”, pensó Alejandro. Lo cierto es que el hombre se tomó con calma todo lo que
había dicho. Cuando abandonó la casa era ya las tres de la madrugada. Alejandro
encendió la televisión y empezó a ver las promociones televisivas de aparatos
verdaderamente inútiles. Sin embargo, su mente sólo podía recordar el culo de
su cliente. “Qué
asco”, volvió a pensar. 
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Los días siguientes no hubo llamadas de
ningún tipo. Como seguía necesitando dinero pidió consejo al dueño de la página
web. Le llamó por teléfono y le explicó lo que pasaba.


–Vaya, la verdad
es que pensé que ibas a tener más suerte. Piensa también que si no pones de tu
parte tal vez no consigas nada. Es decir, trata de besarles o tocarles. ¡Qué sé
yo! Tío, te aseguro que ganarías más dinero si tu también la chuparas de vez en
cuando.


–¿Pero qué
dices, imbécil? Que ya te he dicho que no me molan los tíos –Alejandro
se enfadó. Vio el comentario como una insinuación y no un consejo.


–¿Y qué?
¿Quieres ganar dinero o no? Mira, si quieres probar, te pago cien euros. Lo
haces y ves que tal se te da –Alejandro se quedó pensativo. Más dinero
a cambio de hacer una felación. Se lo pensó dos veces antes de contestar.


–Vale –dijo un poco
resignado. La necesidad económica gobernaba.


Ese mismo día
por la tarde llegó a casa del dueño de la página web. Era un piso amplio lleno
de fotografías de hombres desnudos en posiciones eróticas, incluso a veces
pornográficas. El hombre le dio los cien euros por adelantado y poco a poco le
fue explicando lo que tenía que hacer para ser un buen chapero. 


–Déjate llevar.
No pienses que te vas a volver gay por hacer algo así. Comprende que es una
forma de ganarse la vida y que ellos son hombres que han decidido pasárselo
bien de esa forma. Tú sólo tienes que portarte bien y siempre te darán el
dinero.


–Pero enseguida
se van a dar cuenta que no me gustan los hombres –Alejandro
trataba de poner su empeño, pero sólo imaginarse haciendo aquello le daba asco.
Se estaba empezando a arrepentir de haber ido allí. Deseaba devolverle el
dinero.


–¿Crees que van
mirando eso? Ellos solo buscan un cuerpo al que usar o que les use. Míralo como
quieras, pero ellos no quieren saber nada de ti ni de tu vida. Sólo les
interesa tu cuerpo y tu cara bonita. –se hizo el
silencio. El hombre miró a Alejandro pensativo–. Creo que es hora
que empecemos a hacer algo. ¿Cómo lo ves?


–En fin –Alejandro
supo que había llegado la hora. Si quería irse era el momento para decirlo,
pero no veía otra escapatoria. Su mente no podía ver más allá de los cien euros–. Adelante.



El hombre empezó
a besar a Alejandro, que trató de apartarse, pero la mano del hombre le empujó
desde atrás para seguir con el beso. Separó sus labios y dijo:


–Piensa en lo
que más te guste pero sigue besándome. Poco a poco te iré metiendo mano.


Volvieron a
besarse. Alejandro temblaba al no saber cómo actuar. Trataba de ver aquello
como un trabajo, pero no era lo mismo. Aquello era puro contacto con el
cliente.


Las manos del
hombre tocaron a Alejando, que trataba de imaginarse los labios de una chica.
“Pero las chicas no tienen pelo en la barbilla…”, pensó. Sin embargo, trató de
disfrutar de la experiencia.


Por mucho que
trataba de imaginar mujeres en lugar de hombres, se dio cuenta que al menos,
para él, aquello era imposible, así que trató de buscar un sentido a la
situación. Eran un chico besándose con otro a cambio de dinero. Ese era su
objetivo. No podía perderlo de vista.


Entonces pensó
en las prostitutas, en la cantidad de mujeres que tienen que hacer cosas que no
les agrada a cambio de dinero, porque si a él no le gustó hacerlo con una mujer
de treinta y cinco años, a ellas tampoco les gustará hacer una felación a un
hombre de cincuenta años. “Sólo lo hacen por dinero”, así que él decidió fingir
un papel, sonreír y buscar un disfrute en todo aquello. Se dejó llevar.


Así fue cómo
empezó a jugar con sus manos con el cuerpo del hombre, recorriéndolo y
metiéndose por debajo de su camiseta. Buscaba agradar a su cliente y conseguir
que el tiempo pasase lo antes posible. No podía conseguir que el tiempo
contratado fuera menor, pero al menos sí que podía relajar el ambiente
haciéndolo más ameno.


Poco a poco se
quitaron las camisetas, los zapatos, los calcetines, los pantalones, los calzoncillos.
Se quedaron completamente desnudos y seguían besándose. Ambos tenían sus penes
erectos. 


–Empezaré yo y
luego lo harás tú –dijo
el hombre a Alejandro.


–Perfecto,
empieza cuando quieras.


El hombre se
introdujo el pene de Alejandro en la boca y empezó a chuparlo. En esta ocasión
no apartó la mirada. Quiso verlo porque de algún modo tenía que aprender a
hacerlo. Aunque trató no apartar la vista, en ciertas ocasiones el placer era
tal que cerraba los ojos y gemía, olvidándose de la situación y disfrutando
plenamente de la felación. Pasaron diez minutos cuando le llegó el turno.
Cambiaron la posición en la cama y Alejandro se acercó hacia el pene del otro
hombre.


–Tú tranquilo,
hazlo con calma –dijo
el hombre mientras acariciaba la cabeza de Alejandro.


Pero los nervios
le jugaron una mala pasada. No quería dar una mala impresión. Sabía que estaba
con un experto en la materia, así que su primera reacción fue introducirse el pene
entero en la boca, pero aquello no era pequeño. Cuando se quiso dar cuenta
sintió que no podía respirar, así que apartó la cabeza hacia atrás y empezó a
toser repetidamente.


–¡Pero qué bruto
eres! Te he dicho con calma. Empieza poco a poco. Trata de imaginarte que es a
ti mismo a quien tienes que hacerlo.


Aquello le daba
muchísimo asco. Se sentía como si se encontrase en un cubo de basura. Sin
embargo, lo que le acababa de decir el hombre no le pareció mala idea, así que
volvió al asunto. Volvió a acercarse e imaginó que aquél era su pene. Se lo
introdujo en la boca. La situación era extraña. Imaginarse que te haces una
felación a ti mismo, pero al rato Alejandro le encontró el truco y pudo hacerlo
sin ninguna clase de problemas. El tiempo pasó volando. Fueron diez minutos en
los que Alejandro estuvo con aquello en la boca.


–Vale, vale. Los
has hecho bastante bien. Si quieres podemos dejarlo aquí, no quiero que pienses
que me aprovecho de ti –dijo
el hombre a Alejandro.


–Ah, como habías
pagado pensé que ibas a querer terminar.


–Por mi
perfecto. Sigue con lo que estabas haciendo. 


Alejandro retomó
la tarea. El hombre se tumbó en la cama apoyando la cabeza en sus manos y
disfrutó de la felación. Pasaron otros tantos minutos hasta que finalmente
eyaculó, previo aviso a Alejandro para que no se manchase.


–Lo has hecho
muy bien. Espero que se te de igual con el resto de clientes.


El hombre se
levantó y fue al baño a limpiarse el semen que tenía sobre su tripa. Alejandro
se quedó tumbado en la cama, masturbándose tratando de llegar al orgasmo. Por
mucho que lo intentó no logró hacerlo, por lo que decidió vestirse y despedirse
del dueño de la página web. 


Cuando llegó a
casa el trauma no tardó en llegar. Se sintió verdaderamente herido. “Se la
acabo de comer a un tío”, no paraba de pensar. Se lavó los dientes tres
veces tratando de quitar el sabor de boca que se le había quedado. Todavía
seguía pensando en lo que acababa de suceder. Llamó a unos amigos suyos para
salir a tomar algo. 


Cuando ya estuvo
con ellos desconectó el teléfono móvil. Deseaba tener tiempo de relax para él
mismo.
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Al día siguiente, habiendo ya encendido
su teléfono móvil, recibió una nueva llamada. Se trataba de un cliente que
deseaba una felación a domicilio. Tras anotarse la dirección se dirigió a
realizar su trabajo.


Lo que de
primeras extrañó a Alejandro era que el cliente no era feo. Se trataba de un
chico poco más mayor que él. Una vez allí, el cliente empezó a besar a Alejandro
e investigar su cuerpo por debajo del pantalón.


–Ya sabes a qué
he venido –dijo
Alejandro.


–Sí, es verdad.
Vamos a la cama.


Cuando llegó al
dormitorio el chico bajó las persianas. Alejandro se alegró al ver que iba a
hacer su trabajo a oscuras, pero tristemente el cliente encendió las luces y se
tumbó en la cama desabrochándose los pantalones. Alejandro caminó lentamente
hacia la cama. El chico ya no tenía calzoncillos. Su pene estaba erecto y se
masturbaba tranquilamente.


–Cuando quieras
puedes empezar –dijo
el chico sonriendo.


–¿Qué hay del
dinero?


–Tranquilo, está
en la mesita de noche.


Alejandro pudo
ver el dinero en el lugar indicado. Se acercó al cliente y tomó su pene. Poco a
poco fue lamiéndolo con la lengua para seguidamente introducirlo en su boca.
Aquello fue totalmente diferente a su primera felación. Lo que tenía frente a
él era un pene que se rodeaba de abundante vello púbico, además de un raro olor
que le daba bastante asco.


Como deseaba que
aquello terminase pronto, movió la cabeza rápidamente para que el chico
eyaculase lo antes posible. Sólo hicieron falta diez minutos, pero para
Alejandro fueron eternos. Cuando se fueron a despedir el cliente le dio dos
besos en las mejillas. Alejandro abandonó el lugar y recibió una nueva llamada
ya en la calle.


Aún con el raro
olor en su nariz contestó la llamada. Se trataba de un hombre de cuarenta años
que se encontraba cerca de la zona en la que se encontraba. Parecía que iba a
ser algo rápido, por lo que aceptó el encargo y se dirigió al domicilio. Una
vez allí llamó al telefonillo. Abrieron la puerta directamente. Alejandro subió
las escaleras.


En esta ocasión
el hombre pagó por adelantado. A primera vista le pareció una persona bastante
formal, y por lo que pudo ver en las fotografías colgadas en el pasillo, un
hombre casado, o tal vez divorciado.


–Deseo que sea
algo rápido. Si no te molesta tengo preparada una película para ver mientras me
la comes –el
hombre hablaba con tranquilidad. Seguramente ya había hecho eso más veces.


–Sin problema.
Empecemos cuando quieras –contestó
Alejandro.


Llegaron al
salón y allí estaba todo preparado. Una silla frente a la televisión con una
película porno pausada en el reproductor de DVD. Podía verse una mujer abierta
de piernas siendo penetrada por un hombre situado detrás de ella. Los pechos de
la mujer estaban estáticos en la pantalla, esperando a que el hombre volviese a
poner en marcha la película.


El hombre se
sentó en la silla y se abrió la bragueta. Puso en marcha la película y la
imagen cobró vida. Sin embargo no había sonido.


Alejandro se
puso de rodillas frente a él y empezó su trabajo. Lo único que podía oír eran
los leves gemidos del cliente. En esta ocasión no dio importancia al vello
púbico o al olor. Sabía que su cliente deseaba terminar lo antes posible, por
lo que lo hizo lo mejor posible, provocando el orgasmo antes de lo esperado. El
cliente apartó bruscamente a Alejandro para poder eyacular sobre el suelo, pero
parte del semen cayó sobre la manga de Alejandro.


–Perdona. Ve a
lavarte al baño. Tuve que tener más cuidado –dijo el hombre
mientras se levantaba en busca de algo con qué limpiar el suelo.


–No te
preocupes. Con agua seguramente saldrá.


Pero no salió.
Por mucha agua que usó no logró hacerlo desaparecer. Se molestó al pensar en
poner una lavadora por ese hecho. Sin más demora se despidió de su cliente y
regresó a su casa. Eran casi las seis de la tarde, y en apenas dos horas ya
había despachado a dos clientes. 


Una vez en casa
fue a lavarse los dientes. Mientras frotaba su dentadura con el cepillo pensaba
en el dinero que había ganado, además de pensar en las tres felaciones que
había hecho por ahora. Seguía sintiendo cierto asco al hacerlo, pero de algún
modo se había acostumbrado.


Se tumbó en el
sillón y encendió la televisión. Pasaron dos horas hasta el siguiente cliente,
y ya entrada la noche llamó el que sería el cuarto cliente. Podríamos ir
comentando una a una todas las experiencias con los diferentes hombres de la
vida de Alejandro, pero adelantaremos la historia hasta una semana después.
Hasta entonces tuvo diferentes tipos de días, algunos con más clientes que
otros. Curiosamente tuvo más trabajo de lunes a jueves que el fin de semana. El
dinero que ganó lo guardó en una pequeña caja metálica en la que días atrás
guardaba la publicidad de discotecas y pubs.   


Aquel día era
martes. Se despertó por la mañana. Poco a poco se iba acostumbrando a su nueva
vida. Logró compaginar su vida personal con el “trabajo”. Aprendió a apagar el
teléfono durante las citas y a encenderlo pasada media hora de la misma. De ese
modo tenía un tiempo de descanso para poder ver tiendas o tomarse un café.


Obviamente, sus
amigos, que sabían que había perdido el trabajo, preguntaron cómo podía seguir
manteniéndose. Alejandro esquivaba las preguntas diciendo que de vez en cuando
hacía pequeños trabajos para algún conocido de la capital, o que había tenido
que vender alguna cosa antigua que tenía por casa.


Era martes, y
antes de encender su teléfono móvil revisó su correo electrónico. Tenía un nuevo
mensaje, un posible cliente.


“Hola. Me gustas
bastante. Veo que sólo besas y la chupas. Si te pago el doble, ¿dejarías que te
penetre? Respóndeme si estás de acuerdo.”


Otra vez la
heterosexualidad de Alejandro se sentía herida. Aquello pasaba el límite que
había colocado, pero la oferta del doble de dinero se veía agradable. Supondría
un dinero extra, una ayuda que le haría un gran favor a su economía. Finalmente
aceptó. Contestó al correo electrónico e inmediatamente concertaron la cita.
Sería esa misma tarde después de comer. El cliente iría a su casa.


Mientras se
acercaba la hora de la cita Alejandro revisó los preservativos y el gel lubricante.
Colocó la cama y limpió el cuarto de baño. Poco a poco sentía más nervios
correr por su cuerpo. 


Cuando llegó la
hora, bajó a la calle a esperar a su cliente. Tardó poco en llegar al lugar
acordado. Para sorpresa de Alejandro no fue un hombre que le superase la edad
en veinte años, si no que era un chico de más o menos su edad que estaba
impaciente por subir a la casa, con la excusa de tener conocidos por ese
barrio. Entraron en el portal y subieron las escaleras. Una vez dentro de la
casa el cliente dijo:


–Vaya. Así que
es aquí dónde vives. ¿Pagas mucho de alquiler? –Alejandro sabía
que nunca debía revelar nada de su vida personal a un desconocido. 


–Lo justo para
seguir pagándolo. ¿Tienes el dinero?


El chico sonrió
y de su bolsillo sacó una cartera de la que sacó un fajo de billetes de diez
euros. Se le entregó a Alejandro mientras se acercaba a él.


–Veo que eres un
chico que quiere hacer las cosas rápidas. Veamos qué tal te portas –dijo
para a continuación besar a Alejandro de manera desenfrenada.


–Vayamos a la
cama –dijo
Alejandro, tal vez para terminar cuanto antes, tal vez para dejar de besar a
aquel desconocido.


Estaba bastante
nervioso pensando que iba a ser penetrado. Algo tuvo que notar el cliente.


–Tío, es la
primera vez que haces esto, ¿verdad? –dijo el chico.


–¿Quedar con
chicos?


–Sí, o lo que
vas a hacer hoy.


–Bueno, es que
yo en principio hago lo que pone en la página web. El resto no –dijo
Alejandro. Vio que se estaba metiendo en un apuro.


–Tú no eres gay –Alejandro
no supo qué contestar. De eso dependía perder a su cliente. Finalmente
reaccionó.


–No, pero me
dedico a este tipo de cosas.


–¿Y te atreves a
que te la meta? Entonces sí que…


–Entonces que lo
hagamos cuanto antes –dijo
tajantemente Alejandro.


–¿Seguro? Si
quieres lo olvido y sólo me la comes –lo cual
supondría perder el doble de lo que cobraba normalmente por una cita.


–Hagámoslo, pero
con cuidado. Estoy algo nervioso.


–Está bien.


Empezaron a
hacerlo. El chico se mostró en todo momento bastante comprensivo. Todo fue
relajado. Alejandro cumplió su papel lo mejor que pudo. Besó a su cliente
apasionadamente, le chupó su miembro tal como lo había hecho en otras ocasiones.


–Creo que ya va
siendo hora. –le
dijo el cliente.


–Tú dirás –Alejandro
se asustó. Creyó que pasaría más tiempo antes que ocurriese–. ¿Cómo me coloco?


–Espera que coja
el preservativo y el lubricante. 


Alejandro se
sorprendió al ver que la erección de su pene no había bajado. Sentía miedo
imaginando qué se sentiría al ser penetrado. Tenía la seguridad que aquello no
le iba a gustar.


–Bien, ponte a
cuatro patas y déjame a mi hacer el resto –dijo el chico
mientras se ponía detrás de Alejandro.


Como en este
relato ya hemos hecho demasiadas descripciones eróticas, y muchas de ellas con
bastante contenido homosexual, resumiremos diciendo que Alejandro tuvo que
morderse la mano para no gritar, sintiendo como el pene se introducía en su
interior. Cuando el cliente empezó a meter y sacar su miembro, Alejandro tuvo
que coger una almohada para gemir. Sintió dolor y algo de placer, pero
comprendió que la experiencia no le gustó.


Cuando
terminaron, el cliente se mostró agradecido, pero también pidió perdón por si
le había hecho daño con la penetración. Finalmente se despidieron y Alejandro
cayó rendido sobre la cama. Incluso cuando tratamos de resumir la vida
omitiendo el sexo, surge de manera natural en los textos, imágenes y sonidos.
Forma parte de nosotros, y al hablar muchas veces es difícil ocultarlo con metáforas
o juegos de palabras. Es algo tan natural que se abre paso a través de nuestra
vida. 


Desde aquello,
Alejandro apagó su móvil durante dos días. Aprovechó para ver a alguna amiga,
deseando poder llevársela a la cama, pero nunca pasaba de algún que otro beso o
tocamiento en un bar de Madrid. Además, involuntariamente su mente le hacía
recordar lo que había sucedido, sintiendo aún el pene de aquél chico
introducirse en su cuerpo. Alejandro sólo quiso descansar, y así lo hizo.
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Tras el periodo de descanso volvió al
trabajo. Los clientes no tardaron en surgir, y ante cualquier insinuación de
buscar algo que no estuviese en el anuncio de Alejandro, la respuesta era
negativa. Regresó a la rutina: clientes en busca de un desahogo rápido a cambio
de dinero.


Casualmente
volvió a llamar un cliente antiguo, el hombre que puso la película porno mientras
Alejandro trabajaba, el mismo que manchó con semen su manga. Alejandro llegó a
casa del cliente.


–Esta vez no
tengo tanta prisa como el otro día, así que será más calmado. No sé si querrás
cobrar más –dijo el hombre mientras se dirigían al salón.


–No te
preocupes. Hago lo del otro día pero con más calma –contestó Alejandro. 


No hubo película
porno. Se sentaron en el sillón y Alejandro empezó a hacer su trabajo. El
cliente acariciaba lentamente el pelo de Alejandro mientras cerraba los ojos y
disfrutaba de la sensación.


Aunque el hombre
dijo que no tenía prisa el orgasmo llegó. Pudo advertir a Alejandro un par de
segundos antes de eyacular.


–Por lo menos
esta vez no te he manchado –dijo el hombre mientras Alejandro se acomodaba en
el sillón. Sonrió a su cliente.


Mientras el
hombre fue al baño a lavarse Alejandro pudo ver la foto de un chico vestido de
militar. Estaba encima del televisor. Se levantó para poder verla mejor, y de
paso curioseó las estanterías. Novelas policíacas, películas variadas, álbumes
de fotos. Se giró al oír las pisadas de su cliente, que no dio importancia al
hecho que Alejandro curiosease las estanterías.


–¿Puedo
preguntarte una cosa? –dijo Alejandro.


–Claro, dime.


–¿Estás casado?


–Sí. Viste las
fotos de mi mujer, ¿verdad? –el hombre no se veía ofendido por la indiscreción
de Alejandro.


–Sí, pero, ¿por
qué lo haces? Es decir, porque quedas conmigo. Sería más lógico que te vieras
con mujeres.


–Podría hacerlo,
pero sólo busco un poco de diversión. Mi mujer siempre está de viaje y yo soy
demasiado débil –el hombre se quedó observando la foto del chico vestido de
militar –. Tú eres joven. No tienes compromisos ni estás atado a nadie. Sin
embargo yo tengo a mi mujer, a mi hijo, una hipoteca que pagar.


–Sigo sin
entenderlo.


–A ver –el
hombre pensó sus palabras antes de decirlas–. Si contratase a una chica, temo
enamorarme. Seré viejo, pero también soy tonto. Sólo espero que mi hijo tenga
suerte y no se vaya a vivir con una mujer que esté siempre fuera de casa.


–Bueno, lo
importante es que tú seas feliz –dijo Alejandro tratando de dar por zanjada la
conversación. No le gustaba meterse en la vida de los demás.


–Llevo casi
veinte años preguntándomelo. Perdona, seguramente tengas cosas que hacer. Supongo
que volveré a llamarte. Eres un chico bastante normal.


Se despidieron.
Alejandro llegó a su casa y sin haber cenado se tumbó en la cama para descansar.



“¿Soy un chico
bastante normal? Me estoy prostituyendo con hombres para poder pagar un piso de
alquiler, me encantaría que mis clientes fueran chicas de veinte años. No sé
qué será de mi vida de aquí a unos meses… ¿De verdad soy una persona normal?”,
pensó Alejandro.


Sin embargo, sus
pensamientos fueron cambiando. Se transformaron. Divagaron por el espacio de
los sueños y finalmente le transportaron a la situación que había vivido hacía
apenas dos horas. En concreto la conversación con su cliente, reviviéndolo todo
al detalle, pero con otros matices nuevos, de su propia elaboración.


Los clientes
eran personas desconocidas. Pero todas tenían una vida en su interior. Podía
verles como hombre deseosos de sexo, pero dentro de ellos había algo más. ¿De
qué se trataría?


 


Se presentaba un
nuevo día de trabajo. Las llamadas se sucedieron como siempre, al igual que las
palabras que intercambiaba con ellos. Puro trámite comercial en el que
acordaban el precio y lo que iba a suceder. Alejandro pensó que aquello podría
cambiar, que sería buena idea hablar un poco más con sus clientes, sobre todo
para crear un ambiente más relajado antes y después de la cita. 


Así fue como
empezó a preguntar si habían tenido un buen día en el trabajo, si vivían en Madrid
desde hacía mucho tiempo o cualquier cosa que se le pasase por la mente.
Algunos hombres se mostraron reacios a responder a sus preguntas, ya que lo
único que buscaban era sexo por no más de treinta minutos o una hora. 


Sin embargo,
otros sí que lo hacían, desembocando las preguntas en pequeñas conversaciones
sobre la banalidad que Alejandro había preguntado. Con algunos de esos clientes
volvía a citarse, y casi automáticamente retomaban la conversación de la cita
anterior, cruzando palabras antes de entrar en acción. Algunas de esas
conversaciones tan sólo duraban cinco minutos y otras quince. Era un
preparatorio, un calentamiento, una especie de preliminares antes de pasar al
acto sexual.


Algunos clientes
incluso le tenían preparada una cerveza para cuando llegase. Otros optaban por
café. Hasta los temas empezaban a ser variados: fútbol, música, cine, economía,
novios, novias, trabajo, salud. Las cosas que solemos hablar todos con la gente
que nos rodea. En cierta ocasión un hombre le preguntó a Alejandro por su
orientación sexual:


–A mí en
realidad me gustan las chicas, pero así es como saco algo de dinero –Alejandro
se sinceró. Ya había reconocido con algún otro cliente que no disfrutaba
haciendo felaciones.


–Te comprendo.
Yo no lo pasaría bien prostituyéndome –dijo el hombre.


–Recuerdo que la
primera vez que lo hice por poco me ahogo –comentó Alejandro mientras recogía su
abrigo–. No me gustó nada, pero aprendí a hacerlo. Si no, tendría que haber
renunciado a todo lo que he conseguido en Madrid.


–¿Y qué has
conseguido?


–Mi libertad.


 


Poco a poco
otros clientes fueron abriendo sus pensamientos. Cogieron confianza y entablaban
serias conversaciones antes de pagar el servicio por adelantado. Incluso en
cierta ocasión un cliente se atrevió a poner el pie en terreno de Alejandro.


–¿De qué
libertad hablas? Lo dices como si nunca la hubieras tenido.


–Bueno, cuando
vivía en mi ciudad natal todo era más autoritario. Siempre estaban encima mía,
vigilando todo lo que hacía.


–Eso es normal
en la familia –dijo el hombre–. Siempre te verían como el niño pequeño.


–Pero ya ves.
Ahora soy un hombre que decide su vida al completo –dijo Alejandro orgulloso.


–¿No echas de
menos a tu familia? –preguntó mostrando cierto interés, como si desease
entrometerse aún más en su vida.


–Lo siento
–Alejandro le miró fijamente–. Tú no sabes nada.


Cortó la
conversación y pasó al trabajo lo antes posible. Aquel hombre había metido el
dedo en la herida. Alejandro sabía que no tenía mala intención, pero las
emociones se dispararon en su interior, y como todo ser humano se defendió lo
mejor que pudo. Sin embargo, cuando regresó a su casa se quedó pensativo. Tal vez
fue injusto responder así a aquel cliente. Decidió mandarle un mensaje al
móvil: 


“Perdona. Hoy
no era un buen día. Espero verte pronto.” 


No recibió respuesta.
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Los días pasaban. Logró hacerse con unos
cuantos clientes fijos que solicitaban su servicio de lunes a viernes. Cuando
se reencontraban sonreían y hablaban como si fueran compañeros de trabajo.
Tanto Alejandro como el cliente en cuestión disfrutaban mucho de las
conversaciones. Pero eso nunca lo dijeron. Rompería la magia de la situación.


Pero como todo
trabajador, Alejandro se tomaba un tiempo de descanso de vez en cuando. Un día
decidió llamar a una amiga con la que hacía tiempo que no hablaba. Lo que en
realidad buscaba era sexo agradable, de ese que no probaba desde hacía un
tiempo. Noche, música y tres copas sirvieron para que Alejandro atrajese a la
presa al colchón de su casa. Añoraba la sensación de tocar la piel de una
mujer, con sus pechos, sus labios, su pelo. Poder actuar libremente sin dinero
de por medio. El paraíso. 


Recorrieron con
sus lenguas el cuerpo sin tener en cuenta el tiempo. Probaron diferentes
posturas sin preocuparse del dinero. Alejandro besó una boca que no viniera
acompañada de barba, bigote o perilla. Al descender a las partes inferiores
encontró lo que tanto deseaba. Sintió la unión con una mujer, su naturaleza, lo
que realmente le atraía.


–Por fin… –dijo
Alejandro lleno de gozo.


–¿Qué dices?
–dijo ella sin entender a qué se refería.


–Nada, cosas
mías –contestó él.
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–¿Por
qué no pruebas a hacer esto mismo, pero con mujeres? –dijo el cliente a
Alejandro mientras se vestía.


–Es más difícil. Ellas quieren otro tipo
de compañía, o tal vez con más experiencia.


–Pero en el fondo lo pasas mal –era otro
hombre que se atrevía a meterse donde no le llamaban.


–Peor lo pasaría si no hiciera este tipo
de cosas –contestó Alejandro tratando de no enfadarse–. En el fondo no estoy
mal. Gracias a tipos como tú se hace más fácil.


–¿A qué te refieres?


–Poder hablar de vez en cuando. Ver como
todos tenemos problemas y hay que buscar una forma de ganarse la vida.


–Pero no me negarás que hacerlo con una
mujer es mil veces mejor que con un hombre.


–¿Y tú qué opinas? –Alejandro estaba un
poco irritado.


–Yo soy homosexual. Tú no.


Ante eso Alejandro sólo pudo recoger sus
cosas y despedirse rápidamente.
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Los días pasaron. Cuatro clientes se
quedaron grabados en la mente de Alejandro. Ellos también pisaron el terreno
prohibido, pero Alejandro no opuso resistencia. Dejó que las palabras se filtraran
en su mente. 


El primero era
David, de treinta años. Ya había contratado a Alejandro una decena de veces. Lo
que más le gustaba hacer era besar y meter mano a Alejandro. Tras terminar la
cita de aquel día empezaron a hablar de la familia. Alejandro no habló en
ningún momento de cómo eran sus padres, si no que se limitó a decir que vino a
Madrid en busca de libertad. 


–La familia es
importante –dijo David.


El segundo era
Jorge, un ejecutivo de treinta y tres años. Tenía una novia con la que aún no
se había decidido ir a vivir con ella. Mientras salía con ella tenía una
segunda vida en la que contrataba a Alejandro. Sus escasos encuentros derivaron
rápidamente en una confianza en la que Alejandro se atrevió a rememorar partes
de su vida. Habló de lo controladora que era su madre. Jorge escuchaba
atentamente, y tras dar un trago de cerveza dijo:


–Se siempre tu
mismo, pero nunca te alejes de tus orígenes.


El tercero era
Íker, de cuarenta años. Aún no había encontrado el amor verdadero, pero eso no
resultaba un problema. Tras haber ocultado su sexualidad hasta hacía apenas
cinco años, decidió tener encuentros esporádicos con hombres. De algún modo se
sentía viejo, sin ganas de ilusionarse con el amor. Tenía su trabajo, su casa y
su coche. No necesitaba nada más. Con él no hubo muchas palabras.


–Elimina el
miedo de tu vida, o perderás un tiempo valioso –dijo un día Íker, pensativo,
con la mirada perdida.


El último era
Abel, un chico de veintinueve años. Tras tener una relación de casi ocho años,
su novio y él decidieron formalizar su relación con un enlace civil. Pero
cuando llegó el momento de ir a rellenar los formularios necesarios su novio se
negó rotundamente. Confesó no estar enamorado de verdad. No podía casarse con alguien
que no le complementaba al cien por cien. No podía hacerlo si al año siguiente
se divorciarían. Lo que en realidad pasaba es que le estaba siendo infiel. La
relación de Abel se rompió, quedándose solo y abandonado. Las citas con
Alejandro eran su válvula de escape. Primero fue el sexo y después las
palabras. Tras narrar su fallido noviazgo, y ante la atenta mirada de Alejandro
dijo:


–La vida es
complicada, pero no por ello imposible –dijo, y pagó el servicio.


 


Abel no tardó en
llamar tras la última cita, pero en esta ocasión ofreció tomar un café a
Alejandro.


–Pero luego vamos a tu casa, ¿verdad?
–dijo Alejandro.


–La verdad es que no buscaba eso –dijo
medio avergonzado Abel desde el otro lado del teléfono.


–¿Cómo? Ya sabes a qué me dedico.


–Sí, lo sé. Te pagaré de todas formas.
Sólo solicito un poco de tu tiempo para desahogarme.


Alejandro se quedó extrañado. Era la primera
vez que un hombre le llamaba para sólo tomar un café. Aceptó la propuesta sin
creerse aún que sólo sucedería aquello. Cuando se vieron fueron a una cafetería
y retomaron la conversación de la cita anterior. Al final de la hora de
servicio Abel pagó sonriente a Alejandro.


–Muchas gracias. Me siento mucho mejor
–Abel dio un golpecito a Alejandro en su espalda como muestra de afecto–. Tengo
que irme. He quedado con mi madre. Hasta luego.


Allí se quedó Alejandro, mirando al
infinito mientras trataba de comprender lo que había sucedido. Un hombre le dio
las gracias por no hacer nada. ¿Tanto lo necesitaba? 


Sin darse cuenta
fomentó ese tipo de situaciones en otras citas. Se preocupó ante las palabras
de sus clientes, tratando de comprender sus problemas y dando muestras de
apoyo. Algunos de sus clientes dejaron de buscar únicamente sexo, y optaron por
una compañía, alguien con quien hablar y, por qué no, tener un poco de sexo
después. Incluso hubo algunos que le ofrecieron más dinero si dormía con ellos
durante una noche, pero Alejandro siempre se negó. De ese modo perdería otros posibles
clientes.


Pero el trabajó
fue en aumento y los clientes empezaron a ofrecerle cosas que jamás imaginó:
acompañarles a ver un museo para luego cenar en casa, ir a un restaurante antes
de hacer el trabajo al que se dedicaba Alejandro, pasar media hora abrazados en
la cama cuando ya habían terminado… Situaciones corrientes en la vida de muchas
personas, pero para las que Alejandro estaba siendo contratado. Así fue como
una noche pensó sobre el sexo y su trabajo. Comprendió que el sexo era
agradable, pera él y mucha gente, pero curiosamente había algo más, un abrazo,
un beso o las manos entrelazadas. Generalmente en sus citas seguía habiendo
sexo, pero empezaba a haber algo más fuerte. 
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Cierto día en la vida de Alejandro
apareció un hombre que no era como los demás. No buscaba un refugio sexual.
Alejandro pensó que tal vez era de ese otro tipo de clientes, de los que se
querían desahogar más allá de los orgasmos. Su nombre era Fernando y tenía
cuarenta y ocho años. Llamó al teléfono de Alejandro y pidió que fuese directamente
a su casa, pero sólo a la hora que le fuera más conveniente. Eso extrañó a
Alejandro, pero al rato pensó que debía tratarse de un hombre con mucho tiempo
libre. Así que Alejandro respondió tranquilamente a las peticiones de otros
clientes. Cuando Madrid estaba atardeciendo decidió ir a ver a Fernando. Nada
más verse, el cliente le dio un efusivo abrazo.


–¿Qué tal estás?
–dijo Fernando.


–Eh, yo bien,
gracias –Alejandro le sorprendió ese repentino cariño por parte de un desconocido–.
¿Y usted?


–¿Usted?
Tutéame, que aunque sea mayor podemos hablar con plena confianza –el hombre no
paraba de sonreír–. Yo estoy bien. Espero que no te haya costado encontrar la
dirección.


–En absoluto.
Por tus indicaciones me guié bastante bien. ¿Por dónde empezamos? Ya sabes que
tienes una hora –Alejandro deseaba empezar su trabajo cuando antes. Aquella era
la última cita del día.


–Sí,
desgraciadamente sólo tengo una hora para disfrutar de ti. Empecemos por una
taza de café, ¿te parece?


–Ah, perfecto –no era la primera vez que
un cliente le ofrecía beber algo antes de empezar su trabajo–. Te espero en el
salón.


–No, ven aquí conmigo a la cocina y seguimos
hablando.


Alejandro siguió
al cliente hasta la cocina. Por el camino pudo ver la triste decoración del
lugar: banderines de fútbol a ambos lados del pasillo, fotografías en color
sepia, figuras compradas en tiendas de barrio, lámparas sucias que llevarían
meses sin ser encendidas… La cocina no cambió de estética. En el fregadero
había una pila de platos aún por fregar, bolsas de supermercado llenas de
comida enlatada y una cafetera eléctrica pidiendo a gritos ser limpiada por una
vez en su vida.


–Discúlpame por
el desorden. El trabajo me quita tiempo. Algunos compañeros me han dicho que
contrate a una asistenta, pero no soporto la idea de que un desconocido entre
en mi casa.


–Yo en cierto
modo soy un desconocido, ¿verdad?


–Ahora ya no
–Alejandro no supo muy bien a qué se refería–. Siéntate por favor. ¿Qué tal va
el trabajo?


–Pues… bien. No
me faltan clientes, aunque con esto de la crisis algunos compañeros que llevan
más que yo en esto me han dicho que sí, que se ha notado una bajada en cuanto a
citas.


–Bueno, eso como
en todos los sitios. Hace dos semanas despidieron a quince personas de mi
empresa, y ahora nos toca trabajar el doble de tiempo –el hombre tomó sitio al
lado de Alejandro–. Pero no me desespero, porque gracias al trabajo puedo darme
caprichos de vez en cuando. 


–Caprichos como
yo, ¿verdad? –dijo Alejandro.


–¿Cómo tú? No
entiendo a qué te refieres –Fernando miró a Alejandro como si no supiera de qué
estaba hablando.


–Sí, ahora yo
soy un capricho para ti.


–Para mí nunca
lo has sido. Fíjate, te he invitado a café y te estoy dando conversación
–Fernando le mostró una amplia sonrisa que intranquilizó un poco a Alejandro.


Había algo que
no le cuadraba a Alejandro. Ya habían pasado veinte minutos y sólo habían
hablado de tonterías. Sabía que no era bueno meter prisa a los clientes, pero
cuando se cumpliese la hora tendría que irse.


–¿Y qué tal los
amigos? ¿Sales mucho por ahí?


–Últimamente no
puedo mucho. Los clientes me llaman a horas imprevistas y como necesito el
dinero tengo que aceptar los trabajos. He de sacrificar unas cosas por otras
–Alejandro respondía pero no se fiaba mucho de aquel hombre. Incluso se preparó
mentalmente por si se encontraba frente a alguien peligroso o un degenerado.


–Nunca les dejes
olvidados. Seguramente sean buenos amigos.


–No creas. Ellos
no saben mucho de mí. Sólo somos compañeros de fiesta. Salimos para tomar unas
copas y tontear por ahí.


–Hablando de tontear,
¿hay alguien por ahí? Ya sabes a lo que me refiero.


–¿Es que acaso
esto es un interrogatorio? –Alejandro se inquietó con la situación. Fernando no
paraba de hacer preguntas mientras bebía su café con leche.


–Perdona no
quería enfadarte –se disculpó Fernando.


–Pues lo has
hecho. Mira tío, yo he venido aquí a trabajar. Si lo que quieres es hablar,
llama a tu madre o a quien sea. Sólo te quedan veinte minutos y no hemos hecho
nada de lo que se supone que iba a hacer.


–¿Ah no?


–¡Pues no! Ya
puedes ir dándote prisa o me voy de aquí –Alejandro deseaba hacerlo de verdad.


–Alejandro, has dicho que trabajas por
que necesitas el dinero, ¿no es así?


–Trabajo para vivir, como todo el mundo
–respondió con seriedad.


–Pues entonces toma –Fernando abrió una
pequeña caja metálica que tenía al alcance de la mano y de ella sacó dos
billetes de cincuenta euros–. Se me había olvidado darte el dinero por
adelantado.


–Tío, no tengo cambio. Ya te dije que
iban a ser ochenta euros.


–No importa, en serio. Quédate con el
cambio, y si tienes prisa puedes irte.


–¿Cómo? Eres un tipo bastante raro.


–Eso suelen decirme –dijo Fernando con
mirada melancólica.


Alejandro se
guardó el dinero y bebió su café tranquilamente. Prefería quedarse por si Fernando
cambiaba de opinión, pero él solo se limitó a levantarse y poner su taza en el
fregadero con el resto de platos.


–Cuando quieras puedes irte. Volveré a
llamarte.


–Como quieras. Espero que la próxima vez
estés más animado –dijo Alejandro levantándose. Pensó que tal vez había hablado
mal a Fernando.


–Con solo verte me animaré, te lo
aseguro.


Alejandro se
despidió de Fernando y tomó el camino de vuelta a casa. No se creía lo que
acababa de vivir. Cobró veinte euros de más y no tuvo que hacer nada de sexo. “Hay
gente que está mal de la cabeza”, pensó mientras llegaba a casa. 
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A los tres días Fernando volvió a llamar
a Alejandro y todo sucedió como la vez anterior, pero sin enfado alguno. Sería
ridículo poner frases intrascendentes en el texto, por lo que sólo comentaremos
que la cita terminó con un fuerte abrazo que Fernando dio a Alejandro  antes de
irse. Además, en esta ocasión también pagó cien euros por el servicio, y,
casualmente, Alejandro tampoco llevaba cambio encima. 


Cada dos o tres
días Fernando contrataba a Alejandro y todo se repetía. En sus conversaciones
aparecían temas diversos con los que misteriosamente Fernando disfrutaba. Allí
no había besos sensuales, tocamientos pecaminosos o brutales relaciones
sexuales. Sólo palabras. Pero en una de las citas Alejandro decidió cambiar las
tornas y formuló una pregunta:


–Fernando, ¿tú estás con alguien?


–Ahora mismo no –dijo Fernando mirando a
cualquier parte–. Tuve una mujer, pero me divorcié hace ya más de veinticinco
años. Desde entonces he tenido algún tonteo por ahí.


–Pero entonces a ti no te gustan los hombres.


–Claro que no –dijo Fernando tranquilamente.


–¿Es que no quieres acostarte conmigo?
–dijo Alejandro sorprendido.


–¿Y para qué demonios voy a querer acostarme
contigo? –Fernando parecía ofendido.


–Es que tú me has contratado. Ya sabes a
lo que me dedico.


–Yo estoy pagando un tiempo de tu vida.
Me has dicho que necesitas el dinero y yo te lo estoy proporcionando. ¿Qué hay
de malo en ello?


–Tío, no es muy normal que alguien contrate
a un chapero para hablar.


–Pues ya conoces a alguien “anormal” –dijo
Fernando.


–No quería decir eso.


–Sé que no querías decir eso. Tranquilo.
Termínate el café que se te va a hacer tarde.


Alejandro obedeció y se lo bebió de un
trago. Miró el reloj. Faltaban aún diez minutos para que la cita llegase a su
fin.


–¿Con quién te acuestas entonces? Si no
es conmigo, con alguien lo harás –dijo Alejandro.


–Ya llevo un par de años sin hacer nada
de eso. Supongo que ya me habré hecho viejo –Fernando sonrió.


–No pareces tan viejo, por lo menos a mi
no me lo parece.


–Gracias.


–Aún así, me resulta difícil creer que
un hombre como tú no salga a buscar sexo. Ya sabes, ir a un bar de alterne o
cosas así.


–Pues te equivocas –Fernando se rió levemente
mientras se levantaba en busca de su cajita metálica. Era el momento de pagar a
Alejandro por sus servicios–, Se te va a hacer tarde. Ten tu dinero y cuidado
por la noche. Si quieres puedo acompañarte.


–No hace falta –Alejandro tomó el
dinero–. Oye Fernando.


–Dime.


–¿Quieres que sea un ‘mejor amigo’ para
ti? –preguntó extrañado.


–Ve a casa, Alejandro. Se te va a hacer
tarde.


Sin obtener
respuesta abandonó la casa, aunque creía saber con seguridad qué tramaba
Fernando. Debía tratarse de alguien con problemas familiares, y, por qué no,
amistosos. Un hombre con tanto tiempo libre algo tenía que ocultar. No creáis
que Alejandro veía en Fernando una amenaza, si no que más bien como un hombre
que había pasado una vida difícil y que tristemente tenía que pagar para tener
un poco de compañía. 


En la siguiente
cita Fernando ofreció pasar a Alejandro la noche juntos, pero Alejandro no
aceptó justificando tener más clientes aquella noche. Fernando no insistió más
y siguieron hablando.


–¿Por qué
quieres que me quede a dormir si no quieres acostarte conmigo? –observó Alejandro.


–Para que no te
vayas de casa tan tarde. Te prepararía el sofá–cama para que estuvieses lo más
cómodo posible. Te irías a primera hora de la mañana, si quisieras claro. Si
no, puedes quedarte a desayunar.


–¿Ni siquiera
compartiríamos la cama? –dijo Alejandro.


–Eso mismo.


–Fernando, eres
un tío bastante raro –Alejandro no pudo evitar reírse.


–Bueno, ya te he
dicho que no eres el único que lo dice –dijo Fernando–. He preparado pasta para
cenar. No hace falta que te quedes a dormir, y te pagaría el doble si te
quedases.


–Está bien –dijo
Alejandro tras pensárselo un buen rato.


Después de cenar
y ya habiendo concluido la hora de trabajo adicional, Alejandro se despidió de
Fernando hasta la próxima vez, que era el día siguiente. 


En esa ocasión
Fernando era el último cliente del día. Se había hecho tarde y volvió a ofrecer
la posibilidad de dormir aquella noche. Curiosamente Alejandro aceptó, prometiéndose
a si mismo que no pediría más dinero a Fernando. Ya se había portado demasiado
bien con él.


–Si necesitas algo no dudes en
despertarme –dijo Fernando–. Aquí tienes el mando de la televisión y una
botella de agua por si te entra sed por la noche.


–Gracias Fernando.


–Si tienes ganas de ir al baño tendrás
que levantarte. No he comprado ningún orinal.


–Podría usar la botella de agua –dijo Alejandro.
Ambos  se rieron imaginándose la situación de orinar en una botella de plástico
en la oscuridad.


–Seguramente la botella se quedaría
vacía y salón lleno –dijo Fernando sonriendo.


–En serio, muchas gracias.


–Eso ya lo has dicho Alejandro.


–Lo sé... Eres un hombre poco corriente.


–Eso también me lo has dicho alguna vez.
Ahora duerme y descansa –dijo Fernando.


Se despidieron
hasta el día siguiente. Alejandro se quedó en absoluto silencio mientras tenía
en su mano derecha el mando a distancia. Cada dos segundos cambiaba de canal. A
esas primeras horas de la madrugada ya no quedaban muchos programas de
televisión, tan sólo juegos telefónicos prometiendo grandes premios, promociones
televisivas… Los pensamientos de Alejandro cambiaban a medida que cambiaba de
canal. Pensó sobre los tarotistas, sobre los productos que anunciaban por
televisión y sobre los concursos que veía, y vuelta a empezar. A medida que
pasaban los minutos el cansancio se hacía más grande. Finalmente, en un canal
cualquiera, encontró un programa más o menos curioso. Trataba sobre la caza de
ballenas y los grupos ecologistas en contra de esta práctica.


“Ya son tres las ocasiones en las que
el ballenero York ataca al famoso grupo ecologista. Como ya hemos dicho, la
caza de estos mamíferos estuvo prohibida durante bastante tiempo, ya que la
especie de ballena que se caza en el norte del Atlántico es una especie en vías
de extinción. Sin embargo, países como Islandia han levantado la moratoria,
reactivando el comercio marítimo de sus países y, al mismo tiempo, volviendo a
poner en peligro a estos animales. Diferentes directivos de las principales
distribuidoras de productos marítimos defienden el levantamiento de la
moratoria. Aseguran que el porcentaje de ballenas que se cazarán supone menos
de un dos por ciento de la población mundial de ballenas, y que por
consiguiente…”


Alejandro se
quedó dormido ante la importantísima información que le estaba siendo transmitida.
Pasaron dos horas cuando se despertó. La televisión seguía encendida. Estaban
echando los informativos. Alejandro no les prestó atención. Se sentó en el sofá–cama
y bebió un poco de agua. Su mirada vagó por unas estanterías cercanas cuando
observó un libro que le llamó la atención. Tenía las pastas de color rojo.
Alargó el brazo para poder cogerlo. Cuando ya lo tenía entre sus manos pudo
comprobar que se trataba de un álbum de fotos. Dudó si dejarlo tal como lo
había encontrado, pero finalmente lo abrió.


Reconoció a
Fernando en varias fotos. Se le veía bastante más joven, y curiosamente más
sonriente. Siempre aparecía rodeado de gente, sobre todo en bares y
restaurantes. Alejandro siguió pasando las páginas y entonces descubrió a una
mujer. Salían abrazados o cogidos de la mano en diferentes fotos. Debía
tratarse de su ex mujer. En esa época Fernando tenía que tener la misma edad
que Alejandro.


En las
siguientes páginas descubrió a un nuevo personaje en brazos de Fernando. Se
trataba de un bebé, concretamente de un niño. Sonriente. Alegre. Despierto. Con
sólo ver las estáticas fotos pudo comprender que aquel niño era la alegría de
sus padres. A Alejandro le extrañó que Fernando no le hablase de ningún hijo. Echó
un vistazo a las hojas siguientes y pudo ver el crecimiento físico del niño.
Las fotos se detenían en el momento que el niño debía tener cuatro años. “El
momento del divorcio”, pensó Alejandro.


Sintiendo que
había puesto el pie en terreno prohibido dejó el álbum en su sitio y se acostó.
Apagó el televisor sin poder quitarse la imagen de aquel niño de la cabeza.
Tardó en quedarse dormido.


 


 


Fernando le despertó a la mañana
siguiente. Alejandro se levantó rápidamente y decidió irse. Tenía clientes que
atender. Fernando se dispuso a pagarle por toda la noche.


–No Fernando, tan sólo aceptaré los cien
euros de la cita y los cien de la cena.


–No, te debería pagar casi mil euros
–dijo tranquilamente Fernando contando un fajo de billetes de cincuenta euros.


–Sólo dame los doscientos euros.


–No estoy de acuerdo, pero toma –dijo
dándole lo que pedía–. ¿Estás bien? –Fernando notó algo extraño en Alejandro. 


–Claro que sí, sólo que tengo un poco de
prisa –dijo Alejandro mientras se abrochaba los zapatos.


–Vale, espero verte pronto. Muchas
gracias por todo.


–Yo también espero verte pronto. Muchas
gracias a ti –Alejandro se adelantó para dar un fuerte abrazo a Fernando. Éste
le correspondió y Alejandro abandonó la casa.
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Era sábado por la noche. Fernando había
vuelto a llamar a Alejandro, que llegó a las ocho y cuarto, cuando Madrid
estaba ya casi anochecido. Como siempre, el café estaba preparado.


–Fernando, voy a hacerte una pregunta
más o menos personal –dijo Alejandro mientras sorbía un poco de su café.


–Dime de qué se trata –respondió
Fernando, como si no le preocupase lo que le iba a preguntar.


–Pues verás. El otro día me desperté en
mitad de la noche, y como no sabía qué hacer, cogí lo primero que vi para
entretenerme –Fernando asintió–. Podría haber cogido un libro o una revista,
pero fue un álbum de fotos lo que cogí.


–Ah, vaya –Fernando se inquietó.


–Lo sé, no debería haberlo hecho. Perdóname.


–No te preocupes. Si hubiera querido ocultar
algo de ese álbum lo habría hecho.


–Pues verás, me hablaste de tu mujer y
el divorcio, pero en ningún momento mencionaste nada sobre un niño. Al ver las
fotos he dado por supuesto que se trataba de…


–…mi hijo –dijo Fernando–. Sí, es
verdad. Tuvimos un hijo.


Alejandro se arrepintió de haber
empezado aquella conversación, pero ya no había marcha atrás. Sintió que
Fernando deseaba desahogarse.


–¿Qué sabes de él ahora? –dijo
Alejandro.


–Nada –los ojos de Fernando empezaron a
humedecerse.


–¿Cómo va a ser eso? Algo sí que tendrás
que saber.


–Desde hace veinte años no sé nada de
él, justo desde que me divorcié de ella. Desaparecieron de mi vida,
completamente.


–Pero algún contacto sí que mantendrías.
Ya sabes, darle algo de dinero mensualmente y cosas de esas –dijo Alejandro.


–Ella no quiso nada mío, ni dinero, ni
piso, ni coche. Decidió borrarme de su vida. No la culpo en  absoluto.


–¿Pero qué sucedió?


–Muchas cosas. Desde que nació el niño
fui un mal padre. Aunque llegues a pensar que yo era un tío feliz y amable,
puedo asegurarte que era el peor padre de todos –explicó mientras trataba de no
romper a llorar.


–Exageras.


–Bueno, tal vez el peor no, pero sé que
lo podría haber hecho mejor –dijo Fernando–. Lo malo es que siempre vi a ese
niño como un obstáculo, algo que me cerraba las puertas del futuro. Mi mujer se
pasaba día y noche con el niño, y como me sentí desplazado e invisible para
ella, decidí buscar el calor humano fuera de casa.


–¿Pero cómo va a ser un obstáculo un
hijo? 


–A ver, como a todo padre, al principio
me hacía ilusión. Ver a tu hijo crecer y aprender, pero luego todo aquello
quedó como una fantasía, sentí que quitaba parte de mi vida. Los primeros meses
no veía a mis amigos, dormíamos mal por la noche. Empecé a salir de bares con
los amigos, llegaba tarde a casa. Fui a ver a prostitutas mientras ella estaba
cuidando al niño. Pero en aquella época no me sentía mal por hacer aquello. Era
bastante inmaduro.


–Pero ahora ya no eres así. Has cambiado
–dijo Alejandro, que le costaba imaginar a Fernando comportándose de ese modo.


–Pero ya es tarde. Cuando nos
divorciamos mi mujer logró que el juez me prohibiese ver al niño. Usó mis borracheras
y ausencias como excusa. No me entristecí en absoluto por ello. Me sentía bien
por tener más libertad, por poder acostarme con las mujeres que me diese la
gana. El primer año me sentí satisfecho, a pesar que mi familia me juzgó por
ser un mal padre –Fernando estaba triste al recordar aquella época.


–No sé qué decir, la verdad.


–No hace falta que digas nada. Con el
tiempo quise volver a verle, pero ya era tarde –las lágrimas empezaron a caer
por el rostro de Fernando.


–Por cierto,
¿Cómo se llama tu hijo? –preguntó Alejandro.


–Se llama igual
que tú, Alejandro.


–Qué casualidad,
y más o menos debería tener mi misma edad, ¿no es así?


–Sí, la misma
que tú –Alejandro se quedó pensativo mientras Fernando se limpiaba la cara–.
Creo que debería habértelo dicho antes, no me refiero a lo de mi hijo.


–¿Cómo? ¿A qué
te refieres entonces?


–Solía hablar
con un chico por Internet sobre cine clásico. Cierto día me habló de algo que
le había dejado marcado. Si mal no recuerdo su nombre era Abel, no sé si tú le
recordarás, pero me habló de ti. Me dijo que sabías escuchar y que te
preocupabas por comprender de qué te hablaban.


–Sí, recuerdo a
Abel –dijo Alejandro mientras se recostaba sobre la silla.


–El caso es que me pasó una foto tuya.
Ya sabes que no me gustan los hombres, pero aún así acepté ver la foto para ver
cómo eras. Al verte me pareciste una persona agradable, pero cuando supe tu
nombre y la edad que tenías, se encendió una bombilla en mi cabeza.


–A ver si lo entiendo, Fernando
–Alejandro apoyó su cabeza sobre su mano–. ¿Me estás diciendo que he sustituido
a tu hijo? –preguntó incrédulo.


–Sí. Es bastante triste, pero es así.
Siempre te he contratado para imaginarme que tú eras mi hijo, para sentir cómo
sería tenerle a día de hoy.


–Pero Fernando, yo no soy él, soy un desconocido.


–Eres un desconocido que escucha mis
problemas y que ahora mismo me está ayudando.


–Pero estás viviendo una mentira, nunca
sabrás cómo es tu hijo en realidad –dijo Alejandro–. Yo soy yo, no soy él.


–Si mi hijo
fuera como tú, sería una buena persona.


Alejandro se
quedó pensativo. ¿Acaso él era una buena persona de verdad? ¿Lo fue cuando
renegó de su familia? No pudo evitar cambiar la expresión de su cara.


–¿Qué te pasa,
Alejandro? Has puesto una cara muy rara.


–Fernando, todo
esto es difícil de asimilar. Yo soy un chapero. Jamás me propuse ser un actor,
alguien que tuviese que fingir ser otra persona.


–A ver Alejandro –dijo Fernando–. Tú finges
ser lo que no eres cuando tú te acuestas con otros hombres. Te comportas como
su amante cuando ni deseas su cuerpo ni eres homosexual.


–Esto es complicado. ¿Sabes por qué llegué
a Madrid en realidad? –Alejandro pensó que había llegado la hora de sincerarse.


–No lo sé.


–Por ser un mal
hijo. No aguanté a mis padres y renegué de ellos. Y cuando perdí mi trabajo
tuve que buscar una solución. Empecé con esto y ahora ya no puedo dejarlo.
Necesito quedarme en Madrid.


–Si me estás
comentando todo esto es porque aún hay algo pendiente con tus padres.


–Ya es tarde
para ser el hijo de mis padres –dijo Alejandro.


–Puede, pero si
no lo intentas nunca lo sabrás. Volver a verles no significa perder tu vida, si
no que recuperarás algo que faltaba. Volverás a Madrid y tendrás más claridad
para tomar una decisión –dijo Fernando, que se quedó pensativo, calibrando las
palabras que iba a usar a continuación–. Mientras no seas el hijo de tus
padres, algo no va a funcionar.


–Fernando, tienes razón. Por eso mismo
yo no puedo ser tu hijo, tan sólo un amigo.


–Lo sé. Supongo que hoy tendré que pagarte
más. Presiento que vamos a hablar mucho esta noche.


–Seguramente, pero no quiero tu dinero
–dijo Alejandro–. Quiero ser tu amigo y ayudarte con tus problemas. Un amigo
jamás puede cobrar por eso.


–Pero tú necesitas el dinero.


–No tanto como crees. Lo que  necesito
es recomponer mi vida. Iré a ver a mis padres, y tú y yo nos veremos de vez en
cuando para mantener el contacto.


–Y hablaremos de nuestras cosas –dijo
Fernando.


–Exacto, de nuestras cosas –respondió Alejandro.


Se quedaron en
silencio. Terminaron abrazándose fuertemente. Un abrazo sincero, de amigos.
Aunque el hijo de Fernando seguía en su mente, disfrutó de ese abrazo sincero.
Al igual que Alejandro, que recibió ese abrazo como el hijo que desapareció
hace tiempo. Era un mar de sensaciones indescriptibles que ni ellos llegaron a
entender. 


–Gracias –dijo Alejandro.


–Muchas gracias a ti. Desde mañana
trataré de ponerme en contacto con mi hijo. Tal vez no tenga suerte, pero tengo
que intentarlo –dijo Fernando.


–Sí, hay que intentarlo.


Aquella noche siguieron hablando de su
vida, de sus secretos y temores, de las cosas que siempre quisieron contar y
jamás pudieron. Cenaron y se acostaron. Fernando en su dormitorio. Alejandro en
el salón.


 


 


Dos días después Alejandro se despertó
lleno de energía. Sabía lo que iba a pasar. Se vistió y salió a la calle.
Comprendió que ayudando a Fernando se ayudaba a él mismo. Aquella amistad le
llenó de fuerzas. Tomó el metro y llegó a la estación de tren. En la taquilla
compró un viaje de vuelta a casa. Tal vez no era demasiado tarde para ser el hijo
de sus padres. 


Seguramente
nunca sea demasiado tarde para nada en esta vida, siempre que el tiempo lo
permita.


 











Últimas Horas


 


Doce horas. Ya
casi han pasado doce horas y no he logrado evitar mi destino. ¿Cómo demonios me
metí en todo esto? Al principio fue curiosidad, diversión. Jugar a los
detectives con un grupo de desconocidos. ¿Cómo iba a saber yo que todo acabaría
así? Doce horas desde aquella llamada, y mi tiempo se termina.


Todo empezó hace
unos meses. Era verano y estaba de vacaciones. Mi familia había salido de
viaje, al igual que la mayoría de mis amigos. Ahí estaba yo, en Madrid, recién
independizado en mi piso, sin saber qué hacer y sudando sin parar. Fue en una
de esas interminables madrugadas calurosas, mientras miraba aburridas páginas
de Internet y bebía cantidades descomunales de agua, cuando encontré un sitio
que me llamó bastante la atención.


Su nombre era
"Los Buscadores de la Verdad", una página web dedicada a los
fenómenos paranormales tales como casas encantadas, voces de ultratumba,
avistamientos ovni, apariciones fantasmales... un sin fin de material con el
que me entretuve un par de horas, aunque la mayoría del contenido (por no decir
todo) se basaba en videos o imágenes claramente falsos. 


Uno de los
apartados de la página era un foro de discusión en el que hablaban sobre la
existencia de aquellos fenómenos. La mayoría de los comentarios venían de
personas fantasiosas, pero había un grupo reducido de miembros que adoptaban un
papel más serio frente a esos temas. Se dedicaban a buscar todas las
falsificaciones posibles en los archivos que recibían en la web. Hacían honor a
su nombre, eran ‘buscadores de la verdad’.


En uno de los
mensajes encontré algo que captó mi atención. Era sobre cierta investigación de
algo que todos parecían conocer. Las personas que participaban en ese tema eran
exactamente los miembros serios del foro. Hablaban de algo secreto, algo que
llevaban tiempo buscando, pero por más que leí una y otra vez los mensajes, ninguno
decía con certeza qué era lo que buscaban. Decidí ponerme en contacto con uno
de los miembros, sólo por información. Así fue como conocí a Vequal. 


Aún queda media
hora para que se completen las doce horas, y temo no tener tiempo para poder
explicar lo que sucedió en realidad. Pido perdón si mis palabras no son claras,
pero los nervios frente a las teclas del ordenador hacen que escriba de manera
casi automática. Todo puede terminar de un momento a otro.


Pregunté a
Vequal respecto a lo que estaban hablando, y aunque al principio se mostró
bastante reacia a decírmelo, pasados unos días recibí la respuesta esperada.
Estaban buscando un documento oculto en el que se confirmaba la existencia de
seres de otro mundo en nuestro planeta. Al principio pensé que era una locura,
pero, ahora mismo, a oscuras y deseando que el reloj no avance más, puedo
asegurar que es verdad. Todo lo que sucedió fue verdad.


Vequal me habló
más sobre el documento. Llevaban años buscándolo y creían haberlo localizado.
Varios gobiernos del mundo habían decidido ocultarlo aquí. ¡En Madrid! Como ya
he dicho, al principio me pareció una auténtica locura, pero poco a poco me fue
hablando más sobre el documento, las personas que estaban detrás de él, de por
qué no lo habían destruido, de su importancia para el resto de la humanidad.
Poco a poco entré en su mundo, y en cuestión de semanas concertamos una cita
para poder charlar en persona sobre el tema.


Vequal resultó
ser una chica joven, de unos veinticinco años, la misma edad que yo. Nos
citamos en un bar del barrio de La Latina. Tras pedir un par de cervezas
empezamos a hablar. Había conseguido reunir a un grupo de personas para hacerse
con el manuscrito y sacarlo a la luz. Me habló de medios de comunicación
interesados, en su mayoría independientes, pero con la suficiente fuerza
mediática para que la noticia fuera un escándalo a nivel mundial. Me pidió que
formase parte del grupo, y aunque yo me lo había creído hasta el momento, en
ese momento me negué.


Entonces la
situación cambió. Vequal (que se había negado a decirme su nombre verdadero) se
volvió más arisca. Dijo que ya había entrado en el grupo, que me había dado
demasiada información como para dejarme ir como si no sucediera nada. Yo me
defendí, alegando que quién iba a creer aquella historia, que yo era un desconocido
en la sociedad.


Ante eso Vequal
me indicó que ella no había venido sola. Tanto en la barra como en las mesas
que nos rodeaban había otros miembros de "Los Buscadores de la
Verdad", y que, me gustase o no, ya formaba parte de ellos. No tenía elección.
Miré alrededor y pude verles. Casi diez personas mirándome de reojo, con mirada
seria, atentos a mis movimientos. Ahora mismo me arrepiento de haber encontrado
aquella página en Internet aquella madrugada.


Y allí estaba
yo. En el bar sentado con una desconocida siendo observado por sus compañeros.
No tuve elección. Pensé que lo mejor sería seguirles la corriente y darles
esquinazo en cuanto pudiera. No sabían donde vivía y me había quedado con sus
caras. Si trataban de seguirme daría vueltas por Madrid hasta que les perdiese
de vista. Acepté la propuesta. Vequal me dijo que volveríamos a hablar sobre el
tema para tratar el método de actuación. Pagó las cervezas y me dejó marchar.


Creí que todo
acabaría ahí, pero estuve equivocado. Cuando llegué a casa me llevé las manos a
la cara aún incrédulo por lo que acababa de suceder. Me sentía como en una
película de intriga que por fin había terminado. Lo único que deseaba era
ducharme y descansar, pero cuando estuve a punto de entrar al cuarto de baño
sonó el teléfono. Al contestar oí su voz. Se trataba de Vequal.


No sabía cómo
habían localizado mi teléfono, pero comprendí que desde aquella misma tarde era
un “Buscador de la Verdad”. Vequal me advirtió que una vez se entra dentro del
grupo ya no hay escapatoria. Tendría que hacer todo lo que ordenasen. Trató de
consolarme diciendo que todo aquello era por el bien de la humanidad, por la
paz, por la verdad. Para mi aquello era una pesadilla. 


Desde entonces
supe de ellos todos los días. Al principio no contestaba al teléfono, pero
entonces llamaban al timbre de la puerta. Me asomaba por la mirilla pero allí
no había nadie. Tan sólo una pequeña nota en el suelo que alguien había pasado
desde el otro lado. Me recordaban que debía coger el teléfono. 


Cartas en el
buzón, mensajes en el contestador, llamadas telefónicas… Incluso hubo una vez
que, tras salir de la ducha, encontré una pequeña nota pegada en la nevera:
“Coge el teléfono”. Mi vida se convirtió en un mal sueño, y opté por seguir el
juego de sus guionistas. Contesté a sus llamadas y hablé con Vequal siempre que
lo deseaba. 


Ella me hablaba
sobre el documento secreto, y cierto día fijó una fecha para el robo del mismo:
el seis de septiembre. Sólo quedaban dos semanas. En ese momento no asimilé lo
que suponía aquello. Todo sucedía demasiado deprisa. El trabajo, que siempre
había sido fuente de frustraciones, ahora era un sitio donde despejar mi mente.
Incluso pensé en ir a la policía, pero, ¿quién iba a creerme? En casa me
encerraba en el dormitorio y me tumbaba en la cama, viendo pasar las horas
mientras me preguntaba cuándo terminaría aquello.


A medida que se
acercaba el día me sentía más intranquilo en la calle. Veía a todas las
personas como posibles Buscadores de la Verdad. Incluso si una anciana me
miraba de reojo me sentía observado, como si mil miradas captasen todos mis
movimientos, vigilando que no tratase de huir de ellos. Ya he dicho que me
arrepiento de muchas cosas, y entre ellas, no haber escapado. Ni siquiera lo intenté.
El miedo paralizaba mis piernas de continuo, y los pensamientos me acosaban
cada día más y más.


Llegó el día
esperado, en el que robaríamos el documento secreto que daría a conocer la verdad.
Vequal dijo que llamarían a mi puerta pasada la medianoche, y así fue. Estaba
yo sentado frente al televisor apagado, mirando mi reflejo en el cristal oscuro
mientras me preguntaba qué iba a suceder aquella noche. ¿Dónde estaría
escondido el documento? ¿Qué pasaría si no lográbamos hacernos con él? Los
minutos pasaron hasta que tres golpes sonaron en la puerta. La hora había llegado.


Al poco me
encontré en el interior de una furgoneta que estaba esperándome en la calle. No
llegué a ver la cara del conductor. Vequal me hizo pasar a la parte trasera,
donde había otras cinco personas. No parecían nerviosas, sino más bien entusiasmadas
por lo que iban a hacer. Seguramente no habían pasado por lo mismo que yo. 


Creí reconocer
sus caras, seguramente de aquella tarde en el bar de La Latina en la que me
hice miembro de Los Buscadores de la Verdad, pero en una furgoneta
prácticamente a oscuras los rostros se difuminan, y en mi mente, presa de los
nervios, se dibujaban rostros amigables y familiares, seguramente para relajar
la tensión. Traté de atender a lo que decían, pero el corazón palpitaba tan
fuerte que me era imposible seguir la conversación. Finalmente opté por apoyar
mi cabeza contra la pared y respirar. Relajarse era tarea difícil, por lo que
traté de rezar mentalmente para que todo aquello terminase pronto, que nos
detuviese la policía, que no existiera tal documento, que todo fuera un sueño.
Mis plegarias no obtuvieron respuesta.


Sería la una de
la madrugada cuando el vehículo frenó. Cuando salimos nos encontramos en mitad
de un descampado cercano a un barrio obrero. No reconocí el lugar, pero seguramente
estuviésemos en una localidad de la periferia. No pregunté nada a mis
acompañantes. Solo me limité a hacer lo mismo que ellos. Vequal dio indicaciones
a todos y cada uno de los integrantes del grupo. Cerca de allí había una
alcantarilla. Uno de los Buscadores quitó la tapa y el resto descendimos por la
pequeña escalera. Me dieron una linterna para ayudarme a ver el camino. 


Éramos cinco
personas atravesando una cloaca oscura en busca de algo importante. En ese
momento me daba igual todo. La humanidad, los seres de otro mundo, la Verdad...
todo era una tontería. Aquello era irreal. Todo lo había organizado Vequal, una
chica joven que aparentemente normal, pero que luego tenía la mente en las nubes.
Cuando observé a los Buscadores no me resultaron tan peligrosos, pero un
hombre, el más anciano de todos, hizo que dejase de verles como inofensivos. “Estamos
aquí por la Verdad, y somos capaces de cualquier cosa por conseguirla”, fueron
sus palabras


Anduvimos
durante varios minutos hasta que llegamos a una puerta metálica. Parecía estar
atascada, pero consiguieron abrirla usando la fuerza bruta. El sonido del metal
contra la pared rebotó y se transmitió a lo largo de los túneles, disolviendo
su eco a lo lejos, en la penumbra. Tras la puerta había un pequeño túnel.
Parecía que no era lo que esperaban. Lanzaron insultos al aire, recriminándose
a ellos mismos por no haber tenido en  cuenta aquella posibilidad. ¿Qué pensaban
hacer en ese momento? ¿Hacía donde se dirigía el túnel? Vequal tuvo la
brillante idea de hacerme pasar a través de él. Sus argumentos fueron que yo
era el más delgado y joven de todos, y que ante todo, ella era la que mandaba
allí. No tuve más remedio que hacerla caso.


Sujetando la
linterna con la mano izquierda me agaché y empecé a gatear por el frío túnel.
Al final del camino estaría el tan ansiado documento, y tal vez, con un poco de
suerte, una salida lejos de los Buscadores de la Verdad. Detrás de mí podía oír
la voz de Vequal indicándome que fuera rápido en actuar. “No tenemos mucho
tiempo. Seguramente ya sepan que estamos aquí”, dijo. Me habría gustado
preguntar a quién se refería, pero seguí gateando hasta que por fin llegué al
final del túnel. Me encontré en un pequeño habitáculo en el que reposaba sobre
un atril un papel de color azul. Recuerdo que leí lo que estaba escrito, pero
ahora me es imposible trascribirlo. Sólo puedo decir que, efectivamente, hay
seres de otro mundo entre nosotros. Aquella hoja lo confirmaba. 


Revisé el lugar
buscando una salida diferente, pero desgraciadamente no tuve esa suerte.
Regresé hasta dónde estaban los Buscadores. Cuando estuve a punto de salir del
túnel, Vequal alargó la mano pidiéndome el documento para que pudiese salir
mejor del túnel. La hice caso y, acto seguido, todos salieron corriendo, abandonándome
en mitad de las cloacas. Corrí tras ellos pero fueron rápidos, tanto que cuando
llegué a la superficie pude ver la furgoneta alejarse a lo lejos, por la
carretera.


Dudé sobre qué
hacer. Claramente me habían engañado, me habían utilizado para sus propios
fines. Allí, en mitad de la madrugada, lejos de cualquier lugar conocido, sólo
pude encaminarme al barrio cercano. Revisé mis bolsillos y encontré un billete
de diez euros. Aún sin ser consciente de lo que estaba sucediendo, detuve un
taxi y le pedí que me acercase lo máximo posible a mi casa por el dinero que
llevaba. 


El viaje de
regreso lo pasé apoyado sobre el cristal, oyendo la radio del taxi y mirando
las luces de las farolas sobre el paisaje oscuro de Madrid. El conductor se
ofreció a llevarme hasta mi edificio por el mismo importe. Se lo agradecí.
Cuando por fin llegué a casa dudé si llamar a Vequal para pedirle
explicaciones, para insultarla, maldecirla... lo que fuera. Pero mi cuerpo cayó
en un gran cansancio y terminé dormido en el sofá.


Me desperté
pasadas las doce del medio día. El teléfono sonaba. Descolgué esperando
escuchar la voz de Vequal, pero lo que escuché fue la voz de un hombre, o eso
creí yo. Era un sonido metalizado, inhumano. 


"Señor Juan
Martínez. Sabemos qué es lo que ha hecho. Sabemos que pertenece a los
Buscadores de la Verdad. Sabemos que le han abandonado y también sabemos que
llegó a leer el documento. Tiene exactamente doce horas para decirnos el
paradero de los Buscadores de la Verdad. No salga de casa, no avise a nadie. Le
estamos vigilando. Sólo necesitamos saber dónde está el documento. Volveremos a
contactar con usted pasadas doce horas. Aténgase a las consecuencias si no
consigue lo que pedimos."


La llamada se
cortó. Me quedé petrificado al oír aquellas palabras. Tenía que encontrar a
Vequal lo antes posible. Llamé a su número de teléfono, pero un mensaje
pregrabado me dijo que aquel número no estaba operativo. Traté de encontrar la
página web donde todo había empezado, pero no había rastro de ella. Hice todo
lo posible por encontrar a los Buscadores de la Verdad, pero se habían
esfumado. Nada de aquello había existido.


Y así han pasado
ya las doce horas, tratando de buscar mi salvación sin resultado alguno. Puede
que me arrepienta de muchas cosas en mi vida, pero ahora sólo tengo en mente
aquella calurosa madrugada de verano. Maldigo aquel día mientras escribo en
este pequeño ordenador.


El reloj ya dio
la medianoche hace unos minutos. Han sonado tres golpes en mi puerta. Si
alguien se encuentra con los Buscadores de la Verdad, no les escuchen, no les
hagan caso. Han sonado otros tres golpes. Lo mejor será aceptar la situación y
acercarme a la puerta. Si este texto no continúa, es que ellos me han
encontrado y mi vida ha llegado a su fin.
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